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  Nota para las lectoras


¡Muchísimas gracias por elegir mi libro! Estoy jodidamente feliz de que estés aquí. Pero dejemos algo muy claro desde el principio: debes saber exactamente en qué te estás metiendo. 
 Este es un dark romance y una obra de ficción. Yo, personalmente, no apruebo las acciones, decisiones ni el caos moral de mis personajes. Nada de esto debe tomarse como consejo o instrucción para la vida real. Existe únicamente para tu placer culpable de amantes de los alfas oscuros y el smut sin filtros.
En este mundo, mis personajes no usan palabras de seguridad, sistemas de colores ni ningún otro tipo de comunicación estructurada del kink. Son un desastre. Son crudos. Toman decisiones terribles y jamás se disculpan por ellas. Esto no es una guía de dinámicas saludables del kink—esto es fantasía, y está hecha para ser deliciosamente desquiciada.
Mis historias giran en torno a una sociedad secreta de multimillonarios despiadados que juegan según sus propias reglas. Espera desequilibrio de poder, manipulación y una devoción tan retorcida que casi parece redención.
Así que acomódate. Prepárate para calor explícito, muchos F-bombs, moralidades cuestionables y machos alfa oscuros que solo pueden redimirse ante la mujer por la que se destruirían sin dudar.
Bienvenida a The Ravens.
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  Advertencias de contenido


Me importan ustedes, así que tengo que cubrir esta parte. Esto es un dark romance. Estos hombres están buenísimos, pero NO son héroes. Eso significa que la historia se pone intensa, desordenada y un poco desquiciada.
Primero, ten en cuenta que hago todo lo posible por señalar posibles triggers y kinks para asegurar una experiencia de lectura segura. Si me salto algo, no es por falta de cuidado. Es prueba de que soy humana y no siempre acierto. Envíame una nota para que pueda actualizar advertencias futuras.
Si tienes triggers o inquietudes específicas, revisa las advertencias detalladas de contenido en mi sitio web antes de comenzar. Solo debes saber que puede haber algunos spoilers. Considérate avisada:
 https://dahliavale.com/content-warnings/ 
Para mantener las cosas seguras, sin arruinarte la diversión, dejaré a continuación los temas generales. Si prefieres entrar a ciegas y dejar que la historia te destruya en tiempo real, pasa la página ahora. ¡Disfruta el viaje!
¿Sigues aquí? Bien, luego no hay quejas.
 Ahora sí, de verdad…
En Stolen Dove encontrarás: cautiverio/secuestro, coerción/consentimiento dudoso, desequilibrio de poder, crimen organizado/sociedad secreta, ser perseguida/cazada, situaciones que amenazan la vida, sexo sin protección, violación conyugal/coerción sexual en el pasado, abuso emocional/psicológico, vigilancia/acecho, asesinato cometido por personajes principales, estrangulamiento, violencia/gore gráfico, descripciones de sangre/heridas, muerte del cónyuge, amenaza de ejecución, violencia con armas de fuego, sexo explícito con el captor.
También se exploran estos kinks: dinámica Dom/sub, praise kink, control del orgasmo/edging, “collar de manos”, ataduras ligeras, lenguaje posesivo/de pertenencia, sexo rudo, marcado/mordidas, proximidad forzada, elementos de primal play, exhibicionismo/sexo semi-público, fijación oral, degradación ligera, sexo sin protección (implicaciones de breeding kink), anal teasing.
Ahora que estás debidamente advertida, ¡continúa para conocer a Cain y Briar!






  
  CAPÍTULO 1 

BRIAR


La habitación del motel huele a cigarrillos rancios y orina. 
Esto es simplemente perfecto. Esto es lo que es mi vida ahora, y aún así es una mejora.
Cada sonido del estacionamiento me mantiene alerta. Las sombras que pasan junto a mi ventana me hacen estremecer. Odio cómo mi cuerpo no me deja relajarme, aunque esté libre.
¿Libre? Eso es una broma. Una Paloma nunca es libre.
Pero la vida huyendo en un motel de mierda es mucho mejor que regresar. Mejor que volver para ser subastada por Los Cuervos y vivir una vida a merced de un cabrón viejo.
Cuento el efectivo por tercera vez en una hora, mis dedos tiemblan tanto que dejo caer algunos billetes. Treinta mil cuatrocientos dólares. Todo lo que pude agarrar de la caja fuerte de Roland antes de escapar.
Los billetes están sucios en mis manos, como si llevaran su hedor. Como puros y whisky caro.
He gastado menos de doscientos hasta ahora. Pasaje de autobús, esta habitación de motel y ropa interior. En mi empaque frenético para escapar después del funeral de Roland, olvidé empacar ropa interior, lo cual es problemático cuando todo lo que poseo son vestidos.
Hago mi mejor esfuerzo por mantenerme escondida mientras descifro qué hacer con mi vida. Solo espero que los Cuervos no me encuentren y me arrastren de vuelta al infierno. Que me dejen ir.
Porque si me quieren de vuelta, no estoy segura de que haya algún lugar donde pueda esconderme. Los Cuervos tienen recursos ilimitados y alcance mundial. Son una colección de familias que han controlado Nueva Inglaterra durante dos siglos, con muchos otros que han comprado su entrada. Las mujeres son criadas para casarse, tener sus hijos y doblegarse a su voluntad.
En el momento en que el cuerpo de Roland se enfrió, mi sentencia debería haber terminado. Pero en nuestro mundo, subastan a las viudas si no hay un acuerdo hecho de antemano. Esperan que me pare frente a viudos hambrientos y envejecidos, desesperados por otra oportunidad de tomar a una esposa hermosa y joven.
Y así que huí.
Capto mi reflejo en el espejo. Me veo horrible. Cabello sin lavar y recogido en un moño desordenado. Mi piel tiene un tinte sucio. Y estoy usando un maldito vestido de verano.
—Puedes hacer esto —me susurro a mí misma.
Pero la mujer en el espejo no parece convencida. Pero ella los vencerá. Tiene que hacerlo.
La ducha me llama. Han pasado tres días y no he sido lo suficientemente valiente como para bajar la guardia y ducharme, pero es hora. Incluso podría dejarme ir a una tienda pronto para comprar un par de jeans. Otro "vete a la mierda" para Roland.
Reviso la cerradura de la puerta. Luego la reviso otra vez antes de colocar una silla bajo la manija para mayor seguridad.
Agarro un par de ropa interior limpia y un vestido diferente. Vestidos. Todos vestidos. Porque eso es todo lo que Roland me dejaba usar. Es lo que a él le gustaba, así que eso es lo que tenía que usar. Día tras día... durante ocho años.
La ducha apenas funciona, más óxido que cromo, pero el agua está caliente. Y tan pronto como entro, es el paraíso.
Dejo que los chorros cálidos calmen mi cuerpo, relajándome por primera vez desde que huí. Hago uso de una navaja para suavizar mi piel con rastrojos, y después de terminar, me regaño a mí misma. Ya no necesito afeitarme las piernas para mi bastardo esposo. Está muerto.
Pero no puedo negar que prefiero la suavidad.
Estoy enjabonando mi cabello con champú cuando escucho que la puerta cruje. Salto hacia atrás contra la pared de la ducha.
El jabón está corriendo en mis ojos, haciéndolos arder, pero estoy congelada en mi lugar. Mi corazón late tan fuerte que el latido retumba en mis oídos.
—Hola, Briar.
Esa voz me hace jadear, y coloco mi mano sobre mi boca para silenciarme. No la reconozco. La voz es masculina y profunda. Definitivamente es un Talón enviado para arrastrarme de vuelta.
Miro alrededor de la ducha buscando algo con qué defenderme. Lo mejor que puedo esperar es cegarlo con jabón.
—Voy a dejar una toalla en el mostrador.
Su voz está más cerca ahora, y estoy desnuda con solo una cortina delgada entre nosotros.
—Vas a secarte, vestirte, y tendremos una pequeña charla sobre qué sucede después.
—¿Quién ere...?
—Sabes por qué estoy aquí.
Es un maldito Talón. Me pregunto de qué familia Cuervo menor será hijo.
—Estaré en la habitación.
Sus pasos se alejan de la ducha.
—Tienes cinco minutos. No me hagas volver aquí.
La puerta hace clic al cerrarse.
Me quedo allí, el agua corriendo sobre mí, mi cerebro gritando sobre qué hacer a continuación. Podría correr... ¿pero a dónde? La ventana es demasiado pequeña, y no tengo ninguna posibilidad de superarlo en velocidad. ¿Pelear? ¿Con qué? ¿Mis manos desnudas contra un asesino entrenado? Y si cumplo, entonces termino de vuelta en Boston en un bloque de subasta.
Estoy jodida sin importar cómo vaya esto.
Cierro el agua con manos temblorosas y agarro la toalla.
Una vez que estoy seca, me pongo la ropa interior y luego el vestido. Me salto el sostén sucio ya que no creo poder manejar el broche con el temblor en mis manos. Miro fijamente la puerta del baño, tratando de forzar mi respiración a estabilizarse. Esto está bien. Hablaré con él y buscaré una oportunidad para correr. Tal vez haya una forma de negociar. He llegado tan lejos, así que no puedo perder la esperanza.
¿Pero a quién engaño? Los Talones no negocian.
Cuando abro la puerta del baño, lo veo inmediatamente. Está sentado en la esquina de la cama. La silla que no logró asegurar la habitación está rota en el suelo. Se ve aburrido y no le molesta la situación. Como si no estuviera aquí para arruinar mi esperanza de una vida real y arrastrarme de vuelta a otro matrimonio horrible.
Debería mirar a cualquier otro lado porque cuanto más lo miro, más lucho por respirar.
Es el hombre más atractivo y sexy que he visto en mi vida. Y la forma en que me está mirando me tiene congelada en mi lugar. El hombre es musculoso, con cabello ondulado oscuro. Incluso sentado, puedo decir que es alto y me dominaría con sus jeans caros y su camisa abotonada metida por dentro.
Para colmo, el bastardo tiene las mangas enrolladas para que pueda ver la flexión en sus brazos.
Si alguna vez hubiera tenido una experiencia sexual satisfactoria en mi vida, tal vez no estaría prácticamente salivando por el hombre hermoso que está aquí para capturarme.
Su cara es todo ángulos afilados y labios carnosos que probablemente nunca sonríen. Es atractivo de una manera que es casi viciosa, como admirar a un lobo justo antes de que te derribe.
Sus ojos grises penetrantes se fijan en los míos. Sus anchos hombros tensan su camisa, y hay una cicatriz que atraviesa su ceja izquierda que de alguna manera lo hace más atractivo en lugar de menos, lo cual me enfurece. Todo sobre él grita depredador. El tipo que no necesita apresurarse para capturarte, porque sabe que ya estás atrapada.
Y mi cuerpo—mi estúpido y traidor cuerpo—responde. El calor se extiende por todo mi cuerpo. Presiono mis muslos juntos, tratando de alejar la sensación. La presión es mejor que cualquier toque que mi esposo muerto me dio jamás.
Él también me está estudiando. Esos ojos grises me recorren lenta y minuciosamente. No llevo sostén. Mis pezones son visibles a través del algodón delgado—del frío, del miedo, de la maldita excitación que no puedo controlar.
Su mirada se demora en mi pecho. Solo por un segundo. Pero lo suficiente para que sepa que se dio cuenta.
Veo un movimiento en sus labios. Al menos él no está inafectado.
—Siéntate —hace un gesto hacia la cama.
—Preferiría quedarme de pie.
—Eso no fue una petición.
Me siento en la esquina opuesta a él. La cama cruje, y soy demasiado consciente de que estoy sentada en la misma cama que este diablo.
Mi mente se acelera, y recuerdo que está aquí para arrastrarme de vuelta. Miro otros detalles además de su apariencia. No tiene armas visibles, pero eso no significa que no esté armado.
—Roland ha estado muerto durante días.
Lo dice como si estuviéramos discutiendo el clima.
—La subasta de viudas ocurrirá pronto. Sabías que no te dejarían ir. Y esperan que seas complaciente a tu regreso.
Mi estómago se revuelve. Complaciente. Eso es lo que Roland solía decir antes de golpearme. Que necesito aprender a ser una Paloma complaciente. El recuerdo hace que la bilis suba por mi garganta, pero debajo de la repulsión no hay nada más que rabia. Rabia pura y ardiente de que mi padre me haya casado con Roland para empezar. Y que estos malditos Cuervos esperaran que me hubieran golpeado hasta someterme lo suficiente como para ser una buena inversión para los hombres en la subasta.
No es que todos los matrimonios en nuestra sociedad sean como el mío, o incluso los formados en subasta. Pero después de todo lo que he sobrevivido, me niego a volver.
—Has causado bastante revuelo al huir.
Continúa.
—Tres hombres ya han hecho ofertas selladas.
—Bien por ellos.
La palabra sale más como un gruñido.
Sus labios se mueven otra vez. Es casi una sonrisa.
—Me gusta eso. Las mujeres con fuego son mucho más interesantes.
—¿Para que tengas a alguien a quien romper?
Se inclina más cerca, su puño presionando en el colchón entre ellos.
—Romper es fácil. Cualquier idiota puede romper a una persona. Es algo completamente diferente saber exactamente cuánta presión aplicar antes de que la persona... ceda.
La forma en que dice esa última palabra hace que todo dentro de mí se contraiga. Porque entiendo lo que quiere decir. Roland rompía cosas—muebles, huesos, espíritus. Era toda fuerza bruta y rabia. Pero sé que el hombre frente a mí es mucho más peligroso.
Y a mi cuerpo le gusta. Mi cuerpo está respondiendo a la promesa en sus palabras, y no entiendo por qué. Roland me tocó durante ocho años, y no tuve nada más que repulsión y dolor. Ni una onza del placer del que escuché que era parte de ser íntima con un hombre.
Me dijo que era frígida. Rota. Las mujeres normales disfrutaban a sus esposos, pero yo era demasiado fría, demasiado dañada, demasiado horrible como esposa y una desgracia para todas las Palomas para responder como mi cuerpo debería.
Y tenía cámaras sobre mí todo el tiempo, así que no podía explorar mi cuerpo por mí misma.
Entonces, ¿por qué estoy reaccionando así ahora? ¿Por qué la sangre corre en mis oídos y mis muslos se presionan juntos y respirar se vuelve imposible? ¿Por qué ya estoy imaginando cómo sería ser tocada por este hombre?
Estoy enferma. Eso es todo.
—Y ahora vas a ser una buena chica mientras te llevo de vuelta.
El pánico regresa, pero encuentro sus ojos.
—¿Y quién eres tú?
—¿Importa mi nombre?
—Me gustaría saber quién me está arrastrando de vuelta al infierno.
Me considera por un largo momento, como si estuviera decidiendo si he ganado una respuesta.
—Cain.
Cain. Un asesino bíblico. Es el nombre perfecto para él. Hay poca duda de que ha matado por los Cuervos, y lo hará de nuevo. Hará el trabajo para el que fue entrenado.
—Esta misión es sobre ti, Briar Whitmore. Y te aseguro que he hecho una investigación exhaustiva.
—Tienes veintiocho años. Casada con Roland Whitmore a los diecinueve...
—Conozco mi propia historia.
Continúa.
—Sin hijos. Sin hermanos. Tu padre es James Sutton de la familia billonaria textil. No es una familia fundadora, pero tiene una posición respetable dentro de los Cuervos.
Resoplo y cruzo los brazos.
—Olvidaste mi color favorito y mi mascota de la infancia.
—Azul. Y nunca tuviste mascotas. Tu padre no creía en ellas.
Actúa como si estuviera leyendo una lista de compras en lugar de los detalles de mi vida.
Sus ojos nunca dejan los míos.
—Te rompiste tres costillas cuando Roland te tiró por las escaleras hace dos años.
Se me corta la respiración. No, él no podría saber.
—Le dijiste al doctor que te caíste, y no lo reportaste porque él amenazó con matar a tu padre si lo hacías. Le creíste porque Roland era muchas cosas, pero no era un mentiroso.
Él sabe. Sabe sobre el peor día de mi matrimonio, el día que me di cuenta de que Roland me mataría si se enojaba lo suficiente. El día en que me retiré a un caparazón de mí misma.
—Pero cómo...
—Es mi trabajo saber todo sobre lo que me envían a recuperar. Y acceder a las cámaras de seguridad de Roland no fue tan difícil.
En realidad usó la palabra "recuperar" como si fuera un paquete. Una cosa. Pero la forma casual en que lo dice me molesta menos de lo que debería. Tal vez porque al menos es honesto sobre lo que soy para él. No una persona. Ni siquiera realmente un problema. Soy un objeto que necesita ser devuelto a su lugar adecuado. Su misión.
—No voy a regresar.
—Sí, lo harás. Eres para siempre una Paloma, y les perteneces.
—Moriré primero.
Veo que casi sonríe. El cabrón está divertido con mi arrebato.
—No, no lo harás. ¿Quieres que te diga cómo lo sé? Porque las personas que realmente están listas para morir no huyen. Se rinden. No estás buscando morir, Briar. Quieres vivir. Lo cual es exactamente por qué sobrevivirás lo que viene después.
Las palabras golpean fuerte. Tiene razón, y lo odio por eso. Quiero discutir, decirle que está equivocado, pero ambos sabemos que no lo está. Huí porque quiero vivir. Realmente vivir, no solo existir. Y ese deseo desesperado es exactamente lo que hará que me arrastren de vuelta.
—Sobrevivir no es vivir, Cain.
Me gusta demasiado cómo suena su nombre en mis labios.
—Mejor que estar muerta.
Me río. No puedo evitarlo. El sonido sale mal, dentado y amargo.
—No lo entiendes. No puedes entenderlo posiblemente.
—Entiendo más de lo que crees.
Su expresión cambia por un segundo, luego se endurece de nuevo.
—Pero no cambia el trabajo.
—Todo es una elección.
—¿Lo es?
Se pone de pie, y lo veo alzarse sobre mí. Mide al menos un metro noventa y tres.
—¿Casarte con Roland fue una elección? ¿Esas costillas rotas fueron una elección?
Me estremezco. No elegí nada de eso. Mi padre arregló el matrimonio cuando tenía diecinueve años en contra de mi voluntad. Somos criadas para casarnos dentro de nuestra sociedad, pero no todos los padres fuerzan la decisión. La violencia de Roland era solo lo que podía pasar cuando eres propiedad del Cuervo equivocado.
—¿Cuánto tiempo has estado observándome?
—Lo suficiente.
—Esa no es una respuesta.
—Me llamaron la mañana después de que desaparecieras. Tengo un archivo completo sobre ti.
Se mueve para pararse frente a mí.
—Me tomó menos de un día encontrarte.
Menos de un día. Bueno, bien por él. Tuve tres días de libertad, con este cabrón sexy acechándome.
Lo huelo ahora. Alguna colonia cara sobre algo metálico. Pólvora, tal vez. Es sexy como el infierno. Y mi cuerpo es demasiado consciente de él. Genial. Mi cuerpo decide que ahora es el momento de despertar después de ocho años de nada. Momento fantástico.
Esto no tiene sentido. Esto no debería estar sucediendo. Roland pasó ocho años convenciéndome de que estaba rota, que mi incapacidad para responderle probaba que algo estaba mal conmigo. Y le creí. Pasé años pensando que era defectuosa.
Pero ahora este extraño está en mi espacio, una amenaza para todo mi futuro, y mi cuerpo despierta como si hubiera estado esperando años por este momento. ¿Qué dice eso de mí? ¿Que necesito peligro para encontrar placer? ¿Que estoy tan dañada que respondo al miedo y la violencia?
—¿Y ahora qué?
Mi voz se quiebra.
—¿Me arrastras de vuelta? ¿Me lanzas a ese bloque de subasta? ¿Ves cómo me venden a otro hombre como Roland?
—Ahora conducimos de vuelta a Boston. Asistes a la subasta. Luego cumples, y sobrevives.
—Sobrevivir.
Quiero escupirle.
—Quieres decir desaparecer. Quieres decir morir lentamente, justo como lo hice durante los últimos ocho años.
—Tengo un trabajo que hacer.
Parece imperturbable.
—¿Y siempre haces tu trabajo?
—Siempre.
Me pongo de pie para enfrentar al hombre que es casi treinta centímetros más alto que yo. Pero no puedo contener mi furia. El miedo sigue ahí, pero mi ira arde mucho más caliente.
—Debe ser agradable. Ser el arma de los Cuervos. Seguir órdenes. Nunca tener que pensar o sentir o...
Antes de saber qué está pasando, su mano se envuelve alrededor de mi garganta. No apretando fuerte, solo sosteniéndome allí. Y no hago ningún intento de alejarme de él mientras dejo que me camine hacia atrás a través de la habitación hasta que estoy inmovilizada contra la pared.
Debería pelear. Debería arañarlo. Debería gritar hasta que alguien escuche, incluso si son solo los adictos a la metanfetamina de al lado a quienes no les importaría de todos modos. Pero no puedo moverme. No puedo pensar más allá del peso de su palma contra mi tráquea, la forma en que su pulgar descansa contra mi pulso acelerado.
Esto debería recordarme a Roland. Debería empezar a ahogarme y entrar en pánico. Pero no lo hago. Por alguna razón jodida, me gusta estar bajo su control. Y una parte enferma y retorcida de mí que no sabía que existía está respondiendo a ello. De alguna manera mi cuerpo está cobrando vida de una manera que no lo ha hecho antes, y no quiero que termine.
—Cuidado.
Advierte.
Sus ojos bajan hacia donde su mano rodea mi garganta, observando mi reacción. Se forma una sonrisa en sus labios, y Dios, es aún más hermoso.
Luego su mirada encuentra la mía de nuevo, y algo parpadea en sus ojos.
Se apoya contra la pared con su otra mano, y su cuerpo presiona contra el mío.
Su cercanía me hace gemir. Maldición, gimo antes de poder detenerme.
Miro hacia arriba para encontrar su mirada, y sus ojos se oscurecen ligeramente, las pupilas se dilatan.
—Estás mojada por mí, ¿verdad?
—Yo... yo...
Empiezo a hablar, pero las palabras mueren cuando su agarre se aprieta como si esperara que mintiera.
No puedo decirle la verdad. Tiene razón, y admitirlo es lo mismo que entregarle un arma. Como darle munición para usar contra mí más tarde cuando esté tratando de mantener los jirones de dignidad que me quedan.
Se inclina, y sus labios rozan mi oído cuando susurra en él.
—Eso es dulce, pequeña Paloma. Pero aún así te llevo de vuelta.
—Estás lleno de ti mismo.
No es una mentira, pero tampoco le da la satisfacción de admitir la verdad.
—¿Lo estoy?
Sus labios rozan la parte superior de mi oreja.
—Podría deslizar mi mano debajo de este pequeño vestido delgado y verlo por mí mismo.
Dios, quiero que haga eso. Quiero que me toque. Para probar que algo más allá de la excitación es posible, que su toque sería placentero. Que Roland era un cabrón roto, no yo. Y que puedo tener un maldito orgasmo.
El pensamiento me aterroriza casi tanto como volver. Que estoy tan dañada y jodida que mi captor me está excitando.
—Te odio —susurro.
—Tal vez.
Su mano no se mueve de mi garganta.
—Pero tu cuerpo no. Tu cuerpo es muy honesto, Briar. Mucho más honesto de lo que quieres ser.
Tiene razón. Estoy ansiando su control, y quiero saber qué pasaría si me tocara a mí misma justo frente a él.
Pero no puedo darle esa satisfacción. No puedo darle más poder para manipularme o para hacer que mi cuerpo se traicione a sí mismo. Si le permito hacerlo, me desmantelará pieza por pieza, y me entregará de vuelta a la subasta como nada más que un charco.
—Déjame ir.
No sueno como si lo dijera en serio, pero tengo que decirlo.
Su pulgar presiona más fuerte en mi garganta. No está cortando el aire. Me está recordando que podría si quisiera. Recordándome quién tiene el control.
Y luego me suelta y retrocede, e inmediatamente extraño su toque. Mis piernas están temblando. Y me odio por querer más de él.
Me observa tratar de recomponerme, y hay algo en su expresión ahora. Satisfacción, tal vez. O curiosidad. Como si fuera un rompecabezas que acaba de descubrir cómo resolver.
—Empaca tus cosas. Nos vamos en diez minutos.
La realidad de la situación vuelve a caer sobre mí.
—Tendrás que arrastrarme fuera de aquí, Cain. Pateando y gritando. No te lo pondré fácil.
—No esperaba que lo hicieras.
Revisa su reloj. Es caro y de platino.
—¿Y Briar? No me importa si peleas. Pero el resultado será el mismo.
Me estremezco ante sus palabras y siento el calor entre mis muslos. Mi resistencia hace esto mejor para él, y mi lucha solo hará que cualquier juego que esté jugando sea más satisfactorio cuando gane.
Y ambos sabemos que ganará.
—Nueve minutos ahora —dice.
No me muevo. No puedo moverme. Estoy congelada entre impulsos conflictivos. Podría correr y hacer que me persiga, o incluso pelear con él para que ponga sus manos en mi cuerpo otra vez.
¿Qué está mal conmigo que estos son mis pensamientos?
—Briar.
Mi nombre en sus labios suena diferente de cuando Roland lo decía. Más oscuro y más sexy de las mejores maneras. Incluso si lo estoy imaginando.
—Puedo hacer esto de dos maneras. Puedes empacar tus cosas, salir con calma, y llegas a sentarte en el asiento delantero de mi auto. O puedo atar tus muñecas con bridas, cargarte, y lanzarte en el maletero.
Hace una pausa.
—Tú eliges.
Suelto un largo resoplido y luego agarro mi bolso y empiezo a lanzar cosas dentro. Todos mis malditos vestidos. El efectivo también entra, metido en el fondo junto con todo lo demás. Lo odio por hacerme ceder tan rápido. Pero me odio más a mí misma porque mi cuerpo todavía quiere que me toque.
Toma el bolso por mí después de que lo cierro con cremallera, y el gesto es casi absurdo dada la situación. Es mi maldito captor, no algún caballero cargando mi equipaje.
Camina hacia la puerta y la abre para mí, y asiente hacia la SUV negra estacionada justo enfrente.
La miro y luego lo miro a él, sosteniendo mi bolso.
—Podría correr.
—No lo harás.
—¿Cómo puedes estar tan seguro?
Se inclina cerca. Tan cerca que puedo ver motas de plata en esos ojos grises.
—Porque nunca dejaré de cazarte.
La certeza en su voz es lo que más me aterroriza. No es arrogancia. Solo un hecho.
Me guía hacia la puerta del pasajero y la abre. Se queda allí hasta que estoy acomodada en el asiento de cuero negro, y luego cierra mi puerta.
Cain lanza mi bolso en la parte trasera y luego se desliza en el asiento del conductor.
—Abróchate el cinturón, buena chica.
Joder, ¿por qué esas palabras me hacen querer montarlo allí en la SUV? Pero aparto ese pensamiento y hago lo que me dicen.
Mientras nos alejamos del motel, miro fijamente el espejo lateral. Tengo como máximo unos días más para disfrutar mi libertad, y voy a esperar que pasen lentamente. Incluso si significa estar atrapada en un auto con Cain.
Una vez que entramos a la autopista, el desierto se extiende frente a nosotros. Hay tres mil kilómetros entre nosotros y Boston. Días de conducción antes de que sea vendida como si fuera el mobiliario de Roland en la venta de su patrimonio.
Echo un vistazo a Cain, y su mandíbula está tensa.
Entonces su teléfono suena. Mira la pantalla, y gime antes de contestar.
—La tengo.
Una pausa. Sus ojos se desvían brevemente hacia mí, luego de vuelta a la carretera.
—Dos días, tal vez tres dependiendo del clima.
Otra pausa. Más larga esta vez. Su mandíbula se tensa.
—Eso no es lo que acordamos.
Su voz baja y se vuelve peligrosa.
—La tendré de vuelta para la subasta. Dijiste...
Se detiene para escuchar, y sus nudillos se vuelven blancos en el volante.
—Entendido. Esperaré la confirmación.
Termina la llamada y lanza el teléfono en el portavasos con más fuerza de la necesaria.
—¿Algo está mal?
Pregunto, odiando lo pequeña que suena mi voz.
—No.
Pero todo en su lenguaje corporal grita que sí. El músculo que se contrae en su mandíbula. La forma en que no me mira. La tensión irradia de él.
—¿Qué dijeron?
Está en silencio por un largo momento.
—Solo un pequeño cambio de planes.
Mi estómago cae.
—¿Qué tipo de cambio?
—Solo ubicaciones para pasar la noche. Nada de qué preocuparte.
Todavía no me mira.
—Continuaremos a Boston.
—¿Por qué importa dónde durmamos?
—Sigo órdenes. Y ahora mismo, mis órdenes son detenerme donde digan y entregarte a la subasta.
¿Ahora mismo? Quién sabe qué más estos cabrones enfermos puedan tener reservado para mí después de que herí sus egos al huir de ellos.
—De eso se trata realmente, ¿no?
Presiono.
—No se trata de mí. Se trata de asegurar que todas las demás mujeres Cuervo sepan qué sucede cuando huyes. Que el alcance de los Cuervos es absoluto. No tiene sentido intentarlo.
—Veo que finalmente entiendes tu situación.
Al menos no está fingiendo lo contrario. Al menos no lo está disfrazando como preocupación por mi bienestar o alguna mierda sobre que estaré mejor en Boston.
—Así que solo soy un mensaje.
—Eres un ejemplo.
Me mira, y no puedo leer su expresión.
—Prueba de que huir no funciona. Los Cuervos siempre ganarán.
—Los Cuervos.
Me río, agudo y feo.
—Y tú eres su soldado Talón que besará el anillo para asegurar que obtengas tu lugar dentro del consejo.
—Todos jugamos nuestro papel. Y mi trabajo es llevarte de vuelta antes de la subasta. Lo que suceda después no es mi preocupación.
Lo dice como si estuviera tratando de convencerse a sí mismo. Como si las palabras supieran mal en su boca, pero las está forzando a salir. Pero lo estoy imaginando. A él no le importa una mierda lo que me pase. Eso no es más que pensamiento ilusorio.
¿Era esa esperanza lo que me tenía prácticamente jadeando cuando tenía su mano en mi garganta? El dolor no se ha ido a ninguna parte. Si acaso, es peor. Y un recordatorio constante de que mi cuerpo es un traidor.
Había estado a minutos de follármelo. Cuando nunca he encontrado el follar tan placentero. Y debería llamarme a mí misma una puta loca por ser así. Pero toda mi vida es una locura.
Voy a volver para subirme a un bloque de subasta debido a tradiciones centenarias que ni siquiera son legales en este país. Y saben que no involucraré a la policía. La policía no puede ayudarme.
Entonces, ¿qué diferencia haría si dejo al hombre a mi lado entre mis piernas? Dejé a Roland allí, y él era el peor hombre que había conocido en mi vida.
Y una noche con Cain es mucho más preferible a ser subastada a algún cabrón de sesenta años que me culpará cuando no pueda levantársela.
No importa lo que pase en esta patética excusa de viaje por carretera, estoy jodida.






  
  CAPÍTULO 2

CAIN


No ha dicho una palabra en tres horas. 
Briar está ahí sentada, pegada a la puerta del pasajero como si pudiera atravesarla si se esfuerza lo suficiente. Está mirando por la ventana el desierto interminable que finalmente se convierte en montañas.
Ella cree que no puedo leerla. Está equivocada.
Observo la forma en que se muerde el labio inferior, cómo sus ojos se mueven mientras planea lo que sería un escape fallido, el sutil cambio de sus muslos mientras lucha contra la reacción que tuvo hacia mí.
Y, joder, todavía estoy duro después de jugar con ella.
Ese vestido de verano no está ayudando. El algodón negro se ajusta en los lugares correctos. Sus pezones duros son visibles a través de la tela delgada, y no puedo dejar de imaginar lo hermosos que se verían sus pechos rebotando mientras la follo. El dobladillo llega justo por encima de su rodilla y se sube ligeramente cada vez que cambia de posición. Y no puedo negar que estoy decepcionado de que no se haya subido lo suficiente para ver si lleva bragas debajo.
Si las lleva, estoy seguro de que están empapadas.
Casi sonrío ante eso, pero estoy sufriendo demasiado por la restricción de mis vaqueros.
Es hermosa. No se puede negar eso. Y no necesita horas de maquillaje y mierdas. Su cabello rubio se ha secado en ondas sueltas después de su ducha, y me hace querer enredar mis manos en él mientras su boca sube y baja en mi polla. No habría nada mejor que sus ojos llorosos mirándome mientras se atraganta con mi tamaño.
Maldita sea. Qué puto desperdicio que estuviera casada con ese pedazo de mierda de marido.
Pero no importa lo que yo piense. Ella es mi misión, y después de completarla, es problema de alguien más. Es una Paloma viuda, y su lugar en los Cuervos es ir a subasta y conseguir otro marido.
He hecho este trabajo antes. No puedo decir que disfrute haciéndolo, pero soy bueno rastreando a las Palomas fugitivas. Y debo ganarme mi lugar. Al menos eso es lo que mi padre continúa recordándome mientras usa mis talentos para construir relaciones con los fundadores.
Desearía no querer follar a esta con tanta desesperación. Eso nunca había pasado antes, pero hay algo en Briar Whitmore.
No la follaré, pero hace que los días conduciendo con ella sean mucho más tortuosos. Cuanto antes la lleve a Boston, mejor. Debería haberla metido en el maletero.
Pero supongo que esto es entretenido.
Ella está hiperconsciente de mí, fingiendo que no lo está pero fracasando. Puedo verlo en la forma en que se mantiene demasiado quieta, en la forma en que su respiración permanece cuidadosamente superficial, como si respiraciones más profundas pudieran atraer mi atención. No me ha mirado directamente desde que nos subimos al coche, pero la sorprendo observando mis manos en el volante con su visión periférica.
Esto no se suponía que fuera complicado. Recuperar a la Paloma fugitiva. Entregarla a Boston. Nada más y nada menos. Es lo que hago.
Ajusto mi agarre en el volante, obligándome a concentrarme en la carretera en lugar del recuerdo de su pulso acelerado bajo mi mano. Cada latido frenético golpeaba contra mi pulgar. Sus pupilas se dilataron cuando apreté mi agarre. Sus labios se separaron justo antes de que su respiración cambiara. No se apartó.
Lo que significa que o es una actriz excepcional, o la excitó.
Apuesto por lo último, y por eso no puedo hacer que mi polla se calme.
Mi teléfono vibra. Miro la pantalla. Es Garrett, mi contacto cuando estoy en misiones.
—¿Qué quieren ahora?
Las primeras palabras de Briar desde que salimos de Nevada.
Solo me encojo de hombros. Que se lo pregunte. El mensaje es bastante simple.
Las coordenadas de la cabaña están adjuntas. Asegúrate de que regrese por cualquier medio necesario.
No les importa si le doy una paliza, siempre y cuando sea devuelta. Harán un ejemplo de ella, y según las ofertas que ha recibido, no tendrá muchas libertades.
No me sienta bien. Es demasiado hermosa para ser escondida o para ser marcada por uno de esos bastardos pomposos. Si yo la marcara... haría que lo disfrutara. No soy ningún héroe, y su destino no es parte de la misión. Nunca me importó una mierda lo que les pasara a las otras.
Pero llevarla de vuelta a los Cuervos me irrita mucho más de lo que debería.
—¿Por qué pareces molesto?
—Pararemos pronto —le digo. Eso es todo lo que necesita saber.
—¿Dónde?
—En algún lugar seguro.
Ella cruza los brazos, y sus pechos se elevan sobre el escote de su vestido de verano.
—En algún lugar del que no pueda escapar.
No respondo. Ambos sabemos que es verdad.
Se queda callada otra vez, pero veo cómo sus manos se aprietan en su regazo. Puedo ver cómo su mente acelera y la lucha que tiene en ella. Todavía buscando salidas que no existen, un escape que no es posible.
Respeto que no se haya rendido. Pero no le permitiré escapar, no importa cuánto lo intente.
Después de una serie de caminos secundarios, la cabaña finalmente aparece a la vista cuando el sol se pone. Está aislada y rodeada por un denso bosque de pinos sin nada más por millas en cualquier dirección.
Aparco y apago el motor. Ella no se mueve, solo mira por el parabrisas hacia la cabaña. Luego, su mirada se desplaza a los árboles que nos rodean. Nada más que árboles en todas direcciones, y la casa más cercana no está por millas.
Observo cómo su garganta trabaja mientras traga. Está dándose cuenta de lo solos que estamos. Lo lejos que tendría que correr para encontrar ayuda. Cómo nadie escucharía su grito.
Bien. Que eso se asiente.
—Fuera —ordeno.
Ella abre la puerta y sale del SUV. Es una pequeña victoria que no me haga tener que cargarla sobre mi hombro y llevarla adentro.
Espero que intente correr, no porque no la atraparía. Maldita sea que lo haría. Pero perseguirla y follarla contra un árbol suena demasiado tentador ahora mismo, y eso no es parte del trabajo.
Agarro su bolsa de atrás y me muevo detrás de ella, instándola hacia la cabaña. Una vez que llegamos a la puerta, ingreso el código que Garrett me dio y la puerta se desbloquea. Luego, la insto a entrar y cierro la puerta detrás de nosotros. Requiere un código para abrir desde adentro también, lo que evitará que intente un escape nocturno.
Nos movemos por la cabaña, y la dejo mirar alrededor.
Está amueblada y bien abastecida para usar cuando los Cuervos la requieren. La habitación principal está abierta con un sofá y chimenea y una cocina. Hay un dormitorio y un baño.
—Solo hay una cama —dice ella.
—¿No eres observadora? —Aunque soy absolutamente un cabrón, no pretendo tratarla como una mierda. Pero pasar la noche con ella aquí ya me está haciendo doler la polla, y ni siquiera ha oscurecido todavía.
—¿Dónde se supone que debo dormir?
—En la cama. —Dejo caer su bolsa cerca de la puerta—. Yo tomaré el sofá.
Ella parpadea. Está sorprendida de que la deje tener la cama. O de que no me forzaría sobre ella.
Esperaba que exigiera que compartiéramos. Que sería como Roland, tomando lo que quería porque podía.
Soy un asesino y ejecutor para Los Cuervos, pero no follo a mujeres que no lo quieren. Esa es la línea, y cuando doy placer a una mujer, es porque lo ruega.
—Hay comida —digo, ignorando su reacción mientras me alejo y me muevo hacia la pequeña cocina—. Deberías comer.
—No tengo hambre.
—Come de todos modos. —Su desafío fue excitante al principio, pero va a irritarme si tengo que obligarla a comer.
—Deja de decirme qué hacer.
Me giro para enfrentarla completamente. Está parada en el medio de la habitación, brazos cruzados, barbilla levantada. Hay color en sus mejillas y fuego en sus ojos, y me hace cosas que no debería estar sintiendo.
Ahí está. La mujer que vislumbré en esa habitación de motel me está haciendo cosas que son inconvenientes en el mejor de los casos.
—Puedo obligarte, si prefieres. —Me acerco, observándola mantener su posición incluso cuando su respiración se acelera—. Podemos hacerlo por las malas. Pero ambos sabemos cómo termina esto.
Su mandíbula se tensa.
—Te odio.
—Ya lo has mencionado.
Me fulmina con la mirada por otro momento, luego pasa junto a mí hacia la cocina. Agarra una manzana del mostrador y le da un mordisco agresivo.
Lo considero una victoria de mi parte. Está cumpliendo pero asegurándose de que sepa que no le gusta.
Respeto eso más de lo que debería.
Sirvo whisky del armario y le ofrezco la botella. Sus ojos se abren por un momento, y simplemente niega con la cabeza.
Interesante.
—¿Roland te permitía beber?
Ella niega con la cabeza mientras termina de masticar otro mordisco de su manzana.
—Roland no me dejaba hacer muchas cosas.
—¿Como usar pantalones? —Asiento hacia sus piernas desnudas.
Sus ojos saltan a los míos, y luego deja la manzana a medio comer.
—¿Por qué te importa?
—No me importa. —Una mentira. La encuentro jodidamente intrigante.
—¿Entonces por qué mencionarlo?
Cuanto más aprendo sobre cómo la trataba —el control, la violencia, el apagamiento de su pasión— más deseo haber podido matar al bastardo yo mismo. Y no puedo decirle eso. Porque es una locura. Apenas la conozco, y la estoy entregando de vuelta a los Cuervos en unos días.
—Curiosidad profesional.
Ella pone los ojos en blanco.
—Bueno, a menos que tengas un par de vaqueros que me queden, no hay nada más de qué discutir.
—Eso hará que nuestros días juntos sean mucho más largos. —Tomo un trago, dando la bienvenida al ardor—. Pero supongo que no te importa si mi trabajo es simple.
—Tu trabajo. —Ríe amargamente—. Al menos eres honesto al respecto.
—¿Preferirías que fingiera que esto es algo diferente? —Ya hago eso.
—Preferiría que me dejaras ir.
Me río.
—No va a pasar, pequeña Paloma.
—¿Por qué? —Se acerca más, y puedo oler el jabón del motel en su piel—. ¿Qué te hace tan leal a ellos? ¿Qué hace que arrastrar a una mujer de vuelta al infierno valga lo que sea que te estén recompensando?
—Soy un Talón. Esto es lo que hago. —Al menos eso es lo que nos metieron en la cabeza durante la iniciación.
—Esa no es una respuesta.
—Es la única que obtendrás.
Está cerca ahora, casi tocándome. Lo suficientemente cerca como para ver el verde y dorado en sus ojos.
—¿Quieres saber qué pienso? —Su voz baja más—. No creo que te guste este trabajo tanto como finges.
Está tratando de encontrar influencia buscando cualquier debilidad que pueda explotar. En realidad es una estrategia decente. Si tuviera alguna debilidad, que no tengo.
—Cuidado, Briar.
—¿O qué? ¿Me arrastrarás de vuelta a Boston? Oh, espera, ya estás haciendo eso. —Sus manos se cierran en puños a sus costados, y su pequeña rabieta es tan jodidamente linda—. ¿Qué exactamente tengo que perder diciendo lo que me dé la puta gana?
—Puedo hacer este viaje muy incómodo para ti.
—¿Quieres decir más incómodo que ser secuestrada y arrastrada de vuelta para ser vendida?
—Siempre puedo atarte. —Y esa idea hace poco para aliviar el estado mayormente duro en el que he estado desde que salió de ese baño del motel con el cabello mojado y su vestido negro de verano.
Algo cambia en su expresión. Un poco de miedo tal vez, pero apostaría a que es mayormente deseo. Si la acorralara contra la pared ahora mismo, creo que estaría tentada a abrir las piernas para mí.
Mi teléfono vibra en mi bolsillo. Lo saco, mirando la notificación. Otro mensaje de Garrett.
En el segundo en que mis ojos bajan a la pantalla, Briar se mueve.
Se lanza hacia el teléfono en mi mano.
Atrapo su muñeca fácilmente, pero ya se ha girado, usando mi agarre como palanca para desequilibrarse. Colisionamos, y ella tropieza hacia adelante, cayendo contra mí, así que aterrizo en el sofá detrás de mí.
La atrapo en la caída, mis manos en sus caderas para estabilizarla. Ella se sostiene con las palmas planas en mi pecho, a horcajadas sobre mí con su coño presionado contra mi polla ahora completamente dura.
Por un segundo, ninguno de los dos se mueve.
Su peso se asienta contra mí, y su coño está caliente a través de mis vaqueros. Ni siquiera hemos hecho nada, y, joder, se siente bien.
Está sonrojada, respirando con dificultad por el movimiento repentino, sus ojos abiertos e inciertos. El algodón fino de su vestido se ha amontonado alrededor de sus muslos.
Espero que se apresure a bajarse de mi regazo. Pero todavía no se está moviendo.
Debería apartarla. Debería levantarla de mí y terminar el trabajo que me propuse hacer y no complicar esto.
Pero quiero ver qué hará. Y nunca afirmé ser un buen tipo.
—¿Cómoda? —pregunto, decidiendo que burlarme de ella es el mejor camino a seguir.
Briar parpadea. Parece darse cuenta de la posición en la que está. Se mueve para alejarse, y el roce de su coño contra mí crea fricción a través de mis vaqueros que hace que mi polla palpite.
Su aliento se corta. Y luego se mueve de nuevo. Menos accidental esta vez, frotándose contra mí.
Interesante.
No estoy seguro de si cree que tiene una oportunidad de manipularme o de usarme. De cualquier manera, no estoy inclinado a detenerla. Todavía no. No cuando quiero ver hasta dónde llevará esto.
Si su objetivo es la manipulación, dejaré que piense que está funcionando. Dejaré que crea que tiene control cuando no lo tiene. Y cuando todavía la entregue a Boston, entenderá exactamente lo impotente que realmente es.
Si quiere usarme para un poco de sexo antes de enfrentar su futuro... bueno. Eso es más interesante.
Lo hace de nuevo. Un lento balanceo de sus caderas. Sus ojos se han oscurecido, labios entreabiertos, y está observando mi cara como si tratara de leer mi reacción.
Aprieto mi agarre en sus muslos desnudos mientras su vestido se sube.
—¿Este es tu juego? —prácticamente gruño—. ¿Crees que si me follas, te dejaré ir?
Ella niega con la cabeza, pero sus caderas siguen moviéndose.
—Entonces, ¿qué estás haciendo, Briar?
—No... —Se detiene. Intenta hablar de nuevo mientras se frota en seco contra mí—. No lo sé.
La honestidad en esas tres palabras me hace algo, pero lo ignoro. Debe haber pasado mucho tiempo desde que tuvo un orgasmo. Lo cual es una maldita vergüenza. Ese marido anciano suyo probablemente no podía levantársela.
Flexiono mis caderas hacia arriba ligeramente para encontrarme con su próximo movimiento, aumentando la presión. Sus ojos se abren, y su agarre en mis hombros se aprieta.
—No puedo... —La palabra sale entrecortada. Y lucho contra el impulso de besarla.
—¿No puedes qué? —Guío sus caderas en un ritmo lento—. ¿No puedes admitir que aunque me odias, a tu cuerpo no le importa? Que tu coño está mojado por mí.
Está respirando más fuerte ahora mientras se mueve contra mi polla, y los pequeños sonidos que hace me dicen que está a punto de correrse.
Esto es lo más caliente que he visto jodidamente. Sus tetas están rebotando mientras se frota el coño en mí, y puedo decir que quiere correrse más que nada.
Sus movimientos se vuelven frenéticos. Lo está persiguiendo, desesperada y hambrienta por ello. Y joder si voy a dejar que lo tome ella misma.
Mis manos se bloquean en sus caderas, evitando que se mueva.
Ella gime y trata de moverse contra mi agarre.
—Estaba... por favor, casi...
—Sé exactamente lo que quieres, pequeña paloma. Pero olvidas quién es tu captor. —La mantengo quieta, observando su cara sonrojarse y sus labios carnosos formar un puchero insatisfecho—. Si vas a correrte, es porque yo te dejo.
—Por favor...
—¿Por favor qué? —La muelo una vez, fuerte contra mi polla—. Dilo. Ruégamelo.
—No... no puedo...
—Supongo que no lo quieres lo suficientemente mal.
Soy un cabrón, lo sé. No me importa una mierda. Es tan sexy y receptiva, y quiero alargar el momento tanto como pueda.
—Por favor, Cain, lo necesito. Por favor.
Mi polla está palpitando mientras ruega. Guío sus caderas de nuevo, moviéndola en un ritmo suave.
—Buena chica. ¿No es mejor cuando yo te lo doy?
Ella asiente, y su cabeza cae hacia atrás. Puedo decir que está cerca. Quiero detenerme de nuevo y torturarla una y otra vez. Pero voy a terminar en mis putos vaqueros si la dejo seguir así, y si me permito correrme, va a ser dentro de ella.
—Así es. Ahora córrete para mí, pequeña paloma.
Conozco el momento en que su cuerpo pierde el control. Tiembla y gime. El sonido que hace va directo a mi polla: mitad grito, mitad sollozo. Está temblando, uñas clavándose en mis hombros.
Joder, es hermosa. Nunca podré sacarme esa imagen de la cabeza mientras viva.
Luego los sollozos toman el control. Sus hombros se desploman, y se cubre la cara con las manos.
—¿Briar? —Aparto sus manos—. Mírame.
Ella niega con la cabeza, sollozando más fuerte.
Después de unos momentos, sus ojos húmedos encuentran los míos, confundida y avergonzada.
—¿Qué pasó? —Sé que soy un cabrón, pero no pensé que lo lamentaría tanto.
—No lo sé. Eso nunca... nunca había...
Oh, joder. Jesús jodido Cristo. Ocho años y ese bastardo nunca la hizo correrse ni una sola vez.
—¿Nunca has tenido un orgasmo?
Ella niega con la cabeza.
—Dijo que estaba rota. —Las palabras salen a borbotones entre sollozos—. Que algo estaba mal conmigo. Que era frígida y...
Si el hijo de puta todavía estuviera vivo, lo mataría. Lo menos que un hombre puede hacer es darle a una mujer un puto orgasmo. Eso no es pedir demasiado.
Se aparta y se niega a mirarme.
La dejo pararse frente a mí mientras la falda de su vestido vuelve a caer en su lugar. Envuelve sus brazos alrededor de sí misma.
—Debería... —Hace un gesto hacia el dormitorio.
—Briar.
—No, por favor. Necesito un minuto.
Corre. La puerta se cierra con un clic silencioso.
Me siento ahí mirando la puerta con incredulidad ante lo que pasó. Maldita sea, todavía estoy jodidamente duro. Quiero golpear a un hombre muerto hasta la muerte. Quiero follar. Y quiero ir tras ella y asegurarme de que esté bien. Nunca me importa una mierda si alguien está bien, así que no sé por qué me importa Briar Whitmore.
Aún así, no me muevo.
En unos días, algún cabrón rico la comprará en subasta. La llevará a casa y la usará de la misma manera que Roland lo hizo.
El pensamiento casi me hace meter mi puño en la pared. Me hace querer meterla en el coche y llevarla a algún lugar donde los Cuervos nunca la encuentren.
Soy un cabrón rico también. Y ahora la jodidamente quiero.
Sirvo otro whisky y escucho la ducha encenderse desde dentro del dormitorio.
Podría quedarme con ella para mí. Llevarnos a ambos lejos de los Cuervos. Pero no es tan simple. Tengo un trabajo que hacer, y no puedo elegir un camino diferente.
No tengo otra opción más que llevarla de vuelta. Pero eso no significa que no mataré a cualquiera que oferte por ella.






  
  CAPÍTULO 3

BRIAR


No puedo dejar de pensar en lo de anoche. Pero no de forma soñadora y romántica. Es más bien como hurgarse una muela que duele: sabes que te va a doler, pero no puedes evitarlo. Excepto que en lugar de una muela, es el recuerdo de mí restregándome en el regazo de mi captor hasta correrme tan fuerte que lloré. Así está mi cerebro hoy. 
Intenté recrearlo esta mañana. Me encerré en el baño, abrí la ducha para hacer ruido y me toqué pensando en él. Mis dedos no pudieron encontrar el ritmo correcto. Incluso cuando lo único en lo que podía pensar era en sus manos en mis caderas, guiándome contra él, aún no fue suficiente.
Roland pasó ocho años convenciéndome de que estaba rota. Resulta que solo necesitaba restregarme contra la polla de mi captor. Al parecer, no habría sido tan difícil para mi difunto marido hacerme correr si le hubiera importado una mierda. Felicitaciones para mí por descubrirlo justo antes de que me subasten a otro hombre que no sabrá dónde está el clítoris.
Momento perfecto, universo.
Ahora estoy atrapada en este auto con Cain, y no puedo mirarlo. Ni siquiera puedo lanzarle una mirada sin recordar exactamente lo patética que sonaba cuando le rogaba.
Hemos estado conduciendo durante horas y no me ha dirigido la palabra. El silencio prolongado es peor que mi vergüenza. Estos son mis últimos días de libertad, y esto podría ser peor que enfrentar la subasta.
Suelto un resoplido fuerte ante mis pensamientos dramáticos.
—Podrías haberme pedido que me duchara contigo esta mañana —responde él.
Todo mi cuerpo se pone rígido.
—¿Cómo...?
—Lo sé todo.
Mi cara arde.
—Eres un idiota.
—Pareces considerarlo una de mis mejores cualidades —me lanza una mirada con su sonrisa burlona—. ¿Pudiste hacerte correr?
—Pensé que lo sabías todo.
—Sé que no pudiste, palomita.
Odio que pueda leerme tan fácilmente. Y especialmente odio que sepa exactamente lo que hice y no pude hacer.
—Tal vez esté estresada, dado que me has secuestrado y me tienes en contra de mi voluntad.
—Tal vez —tamborilea los dedos sobre el volante—. Pero dado cómo tienes los muslos apretados, no creo que estés tan ansiosa por alejarte de mí.
Separo las piernas a la fuerza solo para demostrarle que está equivocado, pero el movimiento solo me hace más consciente del dolor entre ellas.
—Estás imaginando cosas.
Sus ojos bajan a mis muslos.
—Eso no está ayudando a tu caso.
Los cierro de nuevo y me quedo mirando sus antebrazos musculosos porque aparentemente ahora soy masoquista.
—Estaría dispuesto a apostar que tu coño está empapado ahora mismo.
Dios, lo odio. Y tiene toda la puta razón. Lo que me hace odiarlo más.
—Bien —espeto—. Ganaste. No pude hacerme correr esta mañana. ¿Feliz? ¿Quieres agregarlo a tu informe para los Ravens? "Viuda Paloma incapaz de lograr orgasmo sin ayuda de su captor". Ahí lo tienes.
Él realmente se ríe, no una casi-sonrisa o una mueca burlona. Una risa real que no lo hace parecer menos peligroso o sexy.
—Creo que podemos omitir esa parte. Para ahorrarte más vergüenza.
—Mi héroe. ¿Solo las cosas importantes entonces? ¿Fugitiva recuperada, entregada al bloque de subasta, compradores satisfechos?
—Algo así.
Su mandíbula se tensa, lo cual es interesante.
—¿Por qué? —la pregunta sale antes de que pueda detenerla.
—¿Por qué, qué?
—¿Por qué me dejaste... por qué no me detuviste?
Lo considera por un momento.
—¿Querías que te detuviera?
—Esa no es una respuesta.
—Tampoco lo fue la tuya.
Conducimos en silencio por algunas millas. La tensión no se disipa. Se acumula con cada milla, cada respiración, cada vez que su mano se mueve en el volante y yo imagino que está entre mis piernas.
—Ocho años —dice finalmente—. Eso es mucho tiempo para abrir las piernas y no obtener nada a cambio.
—No —no quiero su lástima. No quiero que psicoanalice mi matrimonio jodido.
Su expresión es ilegible.
—Cuando estabas en esa ducha esta mañana, tratando de hacerte correr, ¿en qué estabas pensando?
—Basta.
—¿Querías saber cómo se sentiría que te follara?
Se me corta la respiración, pero me obligo a mirarlo a los ojos antes de que vuelva a concentrarse en la carretera.
—¿Importaría si lo hiciera, Cain?
—No eres tú quien hace las preguntas aquí, palomita. Pero tomaré eso como un sí.
Es exasperante.
—¿Y qué? Se sintió bien, y ¿por qué no debería disfrutar de lo que se siente bien mientras aún pueda?
Echo un vistazo entre sus piernas y puedo ver que está duro. Bien, espero que le duela.
—Definitivamente podría hacer eso por ti.
—Seguro que es lo que le dices a todas las chicas mientras las arrastras de vuelta al infierno.
Me mira de nuevo.
—Nunca.
Trago saliva con dificultad, y el silencio se cierne entre nosotros por varios momentos. Su admisión hace que mi corazón lata más rápido.
—Ahora, ¿quién es el mentiroso?
—Soy muchas cosas, Briar. Pero mentiroso no es una de ellas. Ahora, ¿vas a responder mi pregunta?
Apenas puedo pensar. O respirar, para el caso.
—¿Qué pregunta?
—¿En qué estabas pensando en la ducha?
—Sabes en qué estaba pensando.
—Quiero oírte decirlo.
—¿Por qué? ¿Para alimentar tu puto ego?
Mierda, me va a volver loca.
—Porque yo te lo ordeno.
Odio que ahora esté goteando. Mi cuerpo me traiciona cada segundo de este viaje.
—Bien. ¿Quieres saber? Estaba pensando en tus manos. ¿Feliz?
—¿Dónde?
—¿Qué?
—¿Dónde estabas pensando en mis manos?
—Entre mis piernas. Obviamente.
—¿Haciendo qué?
Lo fulmino con la mirada, pero él solo alza una ceja. Actúa como si estuviéramos discutiendo el clima en lugar de mis patéticas fantasías de la ducha.
—Tus dedos estaban dentro de mí —digo, y las palabras salen apresuradas—. Sobre cómo se sentiría si realmente me tocaras en lugar de solo dejarme restregarme contra ti.
Su mandíbula se aprieta.
—¿Y?
—¿Y qué?
—¿Era eso todo en lo que estabas pensando?
—No —la admisión quema al salir—. También pensé en tu boca.
—¿Dónde?
—Sabes dónde.
—Dilo.
—En mi coño. Ahí lo tienes. ¿Estás feliz? Estaba imaginando que me la chupabas porque Roland nunca lo hizo, ni una sola vez en ocho años, y quería saber cómo se sentía —las palabras se derraman y dejo de lado lo perdedora desesperada que me siento—. Quería saber si se sentiría mejor que restregarme contra ti.
Él permanece callado por un momento, y no puedo leer su expresión. Entonces dice:
—Haría que se sintiera mucho mejor.
Todo mi cuerpo está en llamas, pero que me condenen si dejo que lo sepa.
—Eres ciertamente confiado.
—Primero te ataría. Las muñecas al cabecero. Quizás los tobillos también, bien abiertos para que no pudieras cerrar las piernas.
Maldita sea. Me froto los muslos, deseando que me diera algo de fricción. Porque me está haciendo necesitarlo.
—Te haría ganar cada orgasmo —sus dedos tamborilean en el volante—. Te llevaría al borde repetidamente hasta que estuvieras exhausta y rogando.
Y yo quiero esa puta tortura.
Ese es el problema, ¿no? No hay razón por la que debería querer a Cain. Es atractivo y su cuerpo se siente demasiado perfecto contra el mío.
Pero ¿en todos los demás sentidos? Está mal. Completamente mal. Me está arrastrando a una subasta. Es mi captor. Y va a jugar conmigo y luego entregarme sin pensarlo dos veces.
Y a mi cuerpo no le importa una mierda.
Un orgasmo. Eso fue todo lo que tomó para convertirme en esto.
La humedad de mi sexo se está convirtiendo en un problema. Me muevo de nuevo, pero no ayuda.
Nada ayuda. Eso es lo que aprendí esta mañana en la ducha. Mis dedos no funcionan tan bien. Lo que significa que estoy atrapada queriendo algo que no puedo darme a mí misma, de alguien de quien no debería quererlo.
Un orgasmo y mi cuerpo despertó después de ocho años de sueño. Gran momento.
Doblamos hacia una carretera de dos carriles. Eso significa que debemos estar cerca de la cabaña remota donde me va a mantener cautiva esta noche.
No sé cómo voy a sobrevivir otra noche con él.
Lo miro de nuevo y me doy cuenta de que ha dejado de provocarme. En cambio, está concentrado en mirar el espejo retrovisor.
—Cain, ¿pasa algo malo?
—Nada de qué preocuparte.
Sigo mirando el auto en el espejo lateral, preguntándome por qué Cain está tan obsesionado con el auto. Reducimos la velocidad para girar a la derecha hacia otra carretera pequeña, y el auto negro detrás de nosotros se aleja a toda velocidad.
Cain continúa revisando los espejos y vigilando mientras nos conduce por algunos caminos secundarios más hasta que llegamos a otra cabaña. Se parece mucho a la primera. Es pequeña y remota.
Estaciona y apaga el motor. Nos sentamos en silencio por un momento. Desearía que simplemente me jalara hacia su regazo y me follara aquí en el auto.
—Adentro —dice finalmente. Abro mi puerta de un tirón por frustración mientras él agarra las bolsas.
Lo sigo hasta la puerta, observándolo ingresar otro código. El diseño de la cabaña es casi idéntico al anterior. Tiene una cocina pequeña, área de estar y un dormitorio visible a través de una puerta abierta.
Una cama otra vez, porque el puto universo me odia.
Deja nuestras bolsas cerca de la entrada y se mueve a la habitación principal para revisar las ventanas.
Una vez que termina, me mira de nuevo.
—Estás tensa.
—Vaya, me pregunto por qué.
—Toda esa actitud —se apoya en el marco de la puerta de la cocina, cruzando los brazos frente a él. Creo que sabe lo que sus antebrazos me hacen—. Es linda.
Pongo los ojos en blanco.
Su boca se tuerce.
—Podrías intentar decirme lo que quieres. Parecías disfrutar ese juego.
Algo muy equivocado dentro de mí se rompe. Ya terminé de preocuparme por lo que cualquier otra persona espera que yo sea. Si lo quiero, voy a tenerlo.
Esto es una locura. Me está llevando para ser vendida. Y estoy a punto de rogarle que me folle.
Ya me voy al infierno de todos modos. Más vale disfrutar el viaje.
—Bien —me acerco más a él—. ¿Quieres que te ruegue? Entonces, por favor, ¿me follarías, Cain? —le pestañeo con dulzura falsa.
Sus ojos se abren. No esperaba que lo dijera de verdad. Bien.
Me acerco aún más y no le doy oportunidad de responder.
—Si me vas a arrastrar de vuelta a esa subasta, ¿no merezco una buena follada antes de que algún imbécil decida que soy suya? —mi voz se quiebra, pero sigo adelante—. Así que ten piedad de la viuda necesitada y fóllame de una vez.
Me mira fijamente por un par de segundos, y no puedo decir qué está pensando.
Entonces se mueve rápido, acorralándome contra la pared.
—¿Crees que te follaría por lástima? —su voz es baja, y su mano se envuelve alrededor de mi garganta—. No hago caridad, Briar. No me conmueve ningún discurso bonito.
Su pulgar acaricia mi punto de pulso.
—Si te follo, es porque quiero. Porque eres mía para usar hasta que te entregue.
Sus palabras me hacen mojar más.
Soy una puta. No es que haya tenido suficiente experiencia para ganarme el título.
—Pero tienes razón en una cosa —acerca sus labios a mi oído—. Vas a ir a ese bloque de subasta. Algún bastardo te va a comprar. Y pasarás el resto de tu vida siendo lo que sea que el hijo de puta quiera.
Pasa su lengua por el lóbulo de mi oreja.
—Pero por suerte para ti, quiero jugar contigo antes de llevarte de vuelta —su agarre se aprieta ligeramente—. Pero no pretendas que esto significa algo. No te hagas ideas locas de que voy a salvarte. Eso no va a pasar.
—Sé lo que eres.
—¿Ah, sí? —sus ojos se encuentran con los míos—. Porque soy tu diablo y estoy a punto de usar tu cuerpo como me dé la puta gana.
Puede pensar eso si quiere. Pero yo sé lo que es esto. Y soy yo quien lo está usando.
—Entonces dime, Briar —su mano libre baja por mi costado—. ¿Es eso realmente lo que quieres?
—Sí —me obligo a mantenerme erguida, mirando sus ojos tormentosos—. Quiero que me uses. Y no me importa lo que eso me haga.
Sonríe. El bastardo realmente sonríe como si acabara de ganar alguna victoria.
Bueno, toma tu puto premio, Cain.
—Buena chica —su voz es más áspera de lo que era hace un segundo. Como si el control le estuviera costando algo—. Este puto vestido de verano tiene que irse.






  
  CAPÍTULO 4

CAIN


Me está mirando como si estuviera a punto de romperla. 
Y no se equivoca. He estado esperando horas por esto.
Libero su garganta, y ella se quita el vestido por la cabeza. La tela se engancha en sus pechos antes de que logre liberarla.
Lleva bragas de algodón blanco. Sin sostén. Esas tetas perfectas están a la vista, los pezones ya duros.
Joder, quiero arruinarla.
Ella alcanza las bragas, y sacudo la cabeza.
—Todavía no. —Agarro su garganta otra vez y la acerco—. Ven aquí.
Enredo mi otra mano en su cabello y la beso con fuerza. Mordiendo su labio inferior hasta que jadea, luego profundizando el beso cuando su boca se abre. No puedo recordar la última vez que besé a alguien. O que quise hacerlo, de hecho. Besar no es necesario para follar, pero no pude evitarlo. Y sabe demasiado bien. Tan jodidamente dulce.
Ella intenta tomar el control, y aprieto mi agarre en su cabello hasta que deja de luchar. Hasta que simplemente toma lo que le doy.
Eso es lo que quiero. Sumisión. Briar Whitmore derritiéndose con mi toque.
Mi mano recorre su pecho, ahuecando su seno y luego pellizcando su pezón lo suficientemente fuerte como para hacerla gemir. Ese sonido va directo a mi verga. Quiero escucharlo de nuevo. Quiero hacerla gemir y suspirar y gritar hasta que olvide a ese bastardo de su marido.
Me muevo hacia su cadera, apretando lo suficientemente fuerte como para dejar marcas. Luego alrededor para apretar su trasero y tirar de su cuerpo contra el mío.
He estado duro durante horas pensando en esto. En tenerla a mi merced para hacer con ella lo que me plazca. En hacerla venirse hasta que se rompa.
La giro para que su espalda quede contra mi pecho, un brazo atravesando su cintura mientras mi otra mano se desliza dentro del frente de sus bragas.
Está empapada y goteando.
—Joder, estás mojada. —Deslizo dos dedos por sus pliegues, circulando su clítoris pero sin darle lo que necesita. Solo lo suficiente para hacer que sus caderas se muevan—. Has estado pensando en esto todo el día, ¿verdad? Has estado sentada en ese auto empapando estas bragas mientras me deseabas.
—Sí —jadea ella.
Sus caderas se mueven otra vez, buscando más presión. Retrocedo ligeramente y hago que persiga mi toque.
Mi verga palpita contra mis jeans, dolorosamente debo añadir, pero la ignoro. Provocarla viene primero. Quiero que esté tan destruida que no pueda recordar su propio nombre.
—Por favor, Cain...
—¿Por favor qué? —Muerdo su cuello, chupando fuerte. Marcándola para que lo vea mañana y recuerde quién la hizo sentir así—. Usa tus palabras, palomita. Dime qué necesitas.
—Por favor tócame, por favor hazme venirme...
—Todavía no. —Retiro mi mano por completo, amando el sonido desesperado que hace—. No te vas a venir hasta que yo lo diga. Hasta que me haya hartado de verte suplicar.
Ella gime, y el sonido va directo a mi verga.
—Vas a recordar cada segundo de esto. —Llevo mis dedos mojados a su boca—. Pruébate. Prueba lo jodidamente desesperada que estás por mí.
Lo hace, su lengua deslizándose sobre mis dedos, y verla probarse a sí misma hace que mi verga se tense fuerte contra mis jeans. Esto es mejor de lo que imaginé. Tenerla aquí, ansiosa por complacerme.
Empujo mis dedos más profundo en su boca mientras su cabeza se empuja hacia atrás contra mi pecho. Puedo ver sus ojos llorosos, pero no deja de chupar.
—Buena chica —susurro contra su frente mientras retiro mis dedos.
Eso es lo que quiero. Que esté desesperada por lo que sea que le dé. Dispuesta a hacer lo que sea que le pida porque confía en que voy a hacer que se sienta como nunca antes.
La giro y la beso de nuevo. Puedo saborear un rastro de su coño en su lengua, y casi pierdo el control.
Rompiendo el beso, la lanzo sobre mi hombro. Agarro su trasero mientras la llevo al dormitorio y la arrojo sobre la cama.
Está sobre su espalda, y agarro sus muslos y los separo ampliamente para poder ver su coño rasurado brillando para mí.
—Quédate así. No te muevas.
Ella asiente, y la vista de ella abierta para mí me hace querer saltarme directamente a follarla. Pero no se va a librar tan fácilmente.
Me acuesto sobre ella y la beso de nuevo antes de moverme por su cuerpo, mordiendo marcas en su piel mientras voy. Reclamándola como mía. Asegurándome de que mañana verá recordatorios de que alguien finalmente le dio lo que necesitaba. Cuando llego a sus pechos, me tomo mi tiempo. Lengua y dientes en cada pezón hasta que está jadeando y retorciéndose.
Sus dedos se posan en mi cabello, intentando guiarme más abajo.
Atrapo ambas muñecas y las sujeto sobre su cabeza. —Mantenlas ahí, o te ataré. Y si tengo que atarte, voy a hacer que la espera dure aún más tiempo.
—Las mantendré ahí, lo prometo...
—Más te vale. —Suelto sus muñecas y me acomodo entre sus muslos.
Entierro mi cara en su coño sin previo aviso.
Ella grita, y todo su cuerpo se sacude.
Sabe bien. Demasiado jodidamente bien. Podría hacer esto durante horas. Podría hacerla venirse en mi lengua una y otra vez hasta que me suplique que me detenga. E incluso entonces, seguiría.
Lamo sus pliegues lentamente, deliberadamente, saboreando mi primera probada real mientras ella jadea sobre mí. Después de horas de desear esto, finalmente tengo mi lengua en su coño. Y es mejor de lo que pensé que sería.
Sus caderas se levantan, buscando más, y presiono mi antebrazo sobre su cintura para sujetarla.
—Quédate quieta. Tomas lo que te doy.
Rodeo su clítoris con mi lengua con trazos ligeros. Excitándola sin darle lo suficiente para venirse.
Está haciendo estos sonidos sexys y desesperados, luchando por quedarse quieta como le dije. Sus manos permanecen sobre su cabeza, los dedos enrollándose en puños con el esfuerzo de no alcanzarme.
Está aprendiendo. Aprendiendo a obedecer. Aprendiendo que yo tengo el control y no obtiene alivio hasta que decida dárselo. Y verla aprender y someterse a mí, mi verga palpita más fuerte. Me hace querer darle todo y negarle todo a la vez.
Mantengo la presión enloquecedora, nunca del todo suficiente. Observando su respiración volverse irregular y sus muslos temblar.
Está cerca, y puedo sentirlo en cómo su cuerpo se tensa, cómo su coño se aprieta alrededor de mi dedo.
Me retiro completamente.
Ella solloza, y el sonido es desesperado.
—No, por favor, Cain, no pares, estaba tan cerca...
—Qué lástima. —Presiono un beso en su muslo interno, luego muerdo—. Puedo sentir este coño codicioso intentando tomar lo que aún no he permitido.
La provoco con mi lengua por su raja y luego trabajo su clítoris de nuevo mientras deslizo un dedo dentro de ella.
No creo que me canse nunca de esto.
Mi verga duele, recordándome que quiero estar dentro de ella, pero todavía no. No hasta que esté completamente destrozada y le haya arrancado cada onza de control de su cuerpo.
Se está acercando de nuevo. Cuerpo tensándose, muslos temblando, esos pequeños sonidos desesperados volviéndose más fuertes.
Me detengo y me retiro completamente.
—Cain, por favor, no puedo...
—Puedes y lo harás. Vas a esperar hasta que te permita venirte.
Sus manos vuelan hacia abajo, alcanzándome, intentando empujar mi cabeza de vuelta a su coño.
Me muevo fuera de la cama, agarro mi cinturón del suelo y lo enrollo alrededor de sus muñecas. Guío sus manos atadas de vuelta sobre su cabeza.
—Te lo advertí. —Reviso la atadura para asegurarme de que esté lo suficientemente apretada para sostener pero no cortar la circulación—. Hazlo de nuevo y las ataré al poste de la cama. Decidiré cuándo te has ganado el derecho de venirte.
Está llorando ahora, con lágrimas de frustración corriendo por su cara.
Esto es lo que quería. Ella completamente a mi merced. Y verla llorar de necesidad hace que mi verga palpite.
Me acomodo entre sus muslos de nuevo. Excitándola lentamente hasta que está justo al borde y luego retirándome de nuevo.
—Por favor, Cain, por favor...
Lo hago de nuevo. Y de nuevo. Cada vez que se acerca, me detengo. Cada vez la súplica se vuelve más desesperada. Pero cuanto más la llevo al borde, más siento mi control deslizándose, viéndola así, suplicando y... completamente mía.
Está incoherente ahora y suplicando en oraciones rotas que apenas entiendo.
—Por favor, Cain, necesito venirme. No puedo soportarlo más. Por favor déjame venirme. Haré lo que sea.
Sus manos todavía están atadas sobre su cabeza. Lágrimas corren por su cara. Y yo soy quien hizo que su coño esté hinchado y mojado.
La satisfacción que eso me da es primitiva y posesiva, y necesito controlarme porque no se supone que esto se sienta así.
Deslizo mi mano más abajo, circulando su trasero con un dedo. Probando y observando su reacción.
Ella salta ante mi toque.
—¿Sabías que también puede sentirse bien si te follo aquí? —Ya sé que no tiene ni idea. Su idiota de marido no hizo que nada se sintiera bien para ella y probablemente se aseguró de que doliera.
Ella hace un gemido suplicante y sacude la cabeza.
—Podría mostrarte cómo se supone que debe sentirse. —Presiono ligeramente, solo la presión suficiente para que la punta de mi dedo entre en el agujero fruncido—. Qué tan bien puede ser cuando estás preparada adecuadamente. ¿Querrías eso, palomita?
Bajo mi cabeza y paso mi lengua alrededor de la abertura apretada y apenas presiono la punta dentro antes de retirarme. —¿Quieres que folle este trasero apretado y te muestre que no tiene que doler?
Otra serie de gemidos sale de ella, y me estoy poniendo más duro solo de pensarlo. En tomarla ahí. En ser la primera persona en hacer que algo de esto se sienta bien para ella.
—Te haría suplicar por ello primero. Y lo harías. —Presiono la punta de mi dedo en su trasero de nuevo, observando su reacción. No la tomaré ahí ahora, pero si tuviera lubricante, podría no contenerme.
Me muevo y empujo dos dedos dentro de su coño y los curvo, encontrando ese punto que hace que todo su cuerpo se sacuda, y sello mis labios alrededor de su clítoris.
—Por favor —suplica ella, la palabra saliendo como dos sílabas.
No puedo hacerla esperar más. —Vente para mí ahora, Briar —gruño en su coño antes de chupar su clítoris de nuevo.
Se viene con fuerza y grita mi nombre lo suficientemente alto como para que si no estuviéramos aislados en medio de la nada, alguien escucharía.
Su cuerpo se bloquea, luego tiembla tan violentamente que tengo que sostener sus caderas para mantenerla en su lugar. Su coño se aprieta sobre mis dedos, y los sonidos que está haciendo —medio grito, medio sollozo— son lo mejor que he escuchado.
Si mi verga no estuviera apretada en mis jeans, podría incluso hacerme venir.
Ignoro el dolor entre mis piernas, y mi boca está en su coño de nuevo. Quiero hacerla venirse hasta que se desmaye.
La trabajo a través del primer orgasmo directo a un segundo, usando mis dedos y boca contra sus intentos de mover su cuerpo. Su coño se aprieta una y otra vez, y los sonidos que está haciendo están arruinando lo que queda de mi control. Estoy más duro de lo que he estado nunca, doliendo por estar dentro de ella, pero sigo adelante porque verla desmoronarse es adictivo.
Está sollozando, abrumada, intentando cerrar sus piernas, pero las mantengo abiertas. Ya la estoy llevando hacia una tercera porque no puedo parar. No quiero hacerlo.
La trabajo a través de la sobresensibilidad. Dedos masajeando ese punto dentro mientras mi lengua trabaja su clítoris hinchado. Ella me está suplicando que pare y que siga en el mismo aliento.
—Demasiado, no puedo, por favor, no pares, Cain...
—Puedes tomarlo. Vas a tomarlo. Uno más y entonces te follaré, palomita. —Y necesito estar dentro de ella. Necesito sentirla venirse en mi verga como se está viniendo en mis dedos y lengua.
El tercer orgasmo la atraviesa incluso más fuerte que los primeros dos.
Me retiro y la observo jadear por aire. Está temblando y completamente destruida. Lágrimas empapan su cara.
Me mira, y la forma en que sus ojos encuentran los míos. Hace que mi corazón se acelere. El impulso de reclamarla y hacerla mía es más fuerte que cualquier cosa que haya sentido antes.
Como si me perteneciera. Como si tuviera un reclamo sobre ella más allá de los próximos días.
La volteo y la levanto sobre sus rodillas. Está temblando tan fuerte que apenas puede mantener la posición con sus muñecas atadas frente a ella y el lado de su mejilla en el colchón.
—Así es, buena chica. Tan lindo coño. Muéstrame dónde estoy a punto de follarte.
Me quito la ropa, y mi verga finalmente está libre. Agarro un condón de mi billetera y me lo pongo, posicionándome detrás de ella donde puedo ver lo mojada e hinchada que está para mí.
Nada ha sido nunca más perfecto.
¿Qué carajo? No soy un idiota sentimental. La quiero en exhibición y vulnerable. Mía para usar como quiera.
Necesito estar dentro de ella, y no puedo esperar ni un segundo más. Empujo dentro de ella en una embestida brutal.
Ella gime, y atrapo sus caderas, sosteniéndola firme.
—Joder. —La palabra sale áspera. Está apretada. Tan jodidamente apretada—. ¿Sientes eso? ¿Sientes lo profundo que estoy? ¿Sientes cómo este coño se ajusta perfectamente alrededor de mi verga?
Y nada se ha sentido nunca tan bien. Como si su cuerpo hubiera sido hecho para tomarme. El pensamiento no debería golpearme tan fuerte, pero lo hace.
Me retiro lentamente, luego golpeo de vuelta. Establezco un ritmo brutal porque si no lo hago, voy a venirme. Y necesito que esto dure. Necesito sentir su coño apretando mi verga tanto tiempo como pueda.
—Tómalo, buena chica. —La embisto mientras gime mi nombre una y otra vez. Joder, amo ese sonido—. Toma cada puta pulgada. Esto es lo que has estado desesperada todo el día, ¿no? Mi verga dentro de ti, follándote como necesitas.
La follo más fuerte, una mano agarrando su cadera mientras la otra alcanza alrededor para encontrar su clítoris. Está tan sensible que incluso un toque ligero la hace sacudirse y gemir.
—Vente de nuevo. Vente en mi verga.
—No puedo, por favor, no puedo tomar otro...
—Puedes. —Circulo su clítoris bruscamente, sintiendo su coño apretarse alrededor de mí—. Vente en mi verga o seguiré hasta que te desmayes. Tú eliges, palomita.
Después de unos círculos más en su clítoris, obedece y su coño se aprieta tan fuerte que casi pierdo el control ahí mismo. Tengo que apretar los dientes para no terminar.
No voy a durar mucho más. No con su coño agarrándome así, no con esos sonidos que está haciendo. Pero necesito uno más. Necesito sentirla venirse en mi verga una vez más.
La levanto para que su espalda esté contra mi pecho, un brazo envuelto alrededor de su cintura para mantenerla firme. Mi otra mano suelta el cinturón para que sus manos estén libres, y luego envuelvo mi mano alrededor de su garganta para sostenerla contra mí mientras la follo por detrás.
—¿Eso se siente bien, palomita?
—Sí...
—¿Quién te está haciendo sentir esto? ¿Quién es el único hombre que te ha hecho venirte?
—Cain, tú, solo tú...
—No es suficientemente bueno. Quiero escucharte gritarlo.
—¡Cain!
Mi control casi se ha ido. He estado al borde durante horas, y ahora que estoy dentro de ella, enterrado profundo, sintiéndola temblar y apretarse alrededor de mí, apenas me sostengo.
Quiero decirle que solo pensará en mí cada vez que alguien la folle, pero el pensamiento de que alguien la toque hace que mi respiración se vuelva errática, y la follo más fuerte.
Sus manos han subido detrás de ella y se envuelven alrededor de mi cuello.
Debería sujetarla a la cama y atar su trasero mientras termino de follarla. Pero sus dedos tirando de mi cabello se siente bien.
Aun así, no puedo permitir que piense que está controlando esto. Aprieto su garganta más fuerte, me retiro casi completamente de ella y me detengo.
—Suplícame que te folle, Briar.
—Cain...
Intenta empujar hacia atrás para tomar mi verga, pero la sostengo en su lugar.
—Si lo quieres, palomita, vas a tener que suplicarme que folle este coño. Y si te detienes, yo me detengo.
—Cain, por favor. —Sale como un susurro—. Por favor fóllame. Lo necesito, por favor.
Empujo dentro de ella con fuerza y establezco un ritmo con sus gemidos. Gime combinaciones de "por favor" y "Cain" una y otra vez mientras la aro por detrás.
—¿Puedo venirme por favor? —Las palabras salen como gemidos.
—Tan buena chica por preguntar. —Empujo dentro de ella con fuerza—. Vente en mi verga.
Lo hace casi inmediatamente, apretándose sobre mí mientras se viene. Tan pronto como su cuerpo se desploma, me retiro. Arranco el condón y la empujo hacia adelante.
Me vengo más fuerte de lo que nunca lo he hecho en mi vida. Lo único que hubiera sido mejor es si hubiera sido dentro de ella para poder ver mi semen goteando de su coño. Pero libero chorro tras chorro blanco y caliente a través de su espalda y trasero.
Es jodidamente mía.
El impulso posesivo que siento por ella es tan intenso que apenas puedo respirar. Ver mi semen pintar su piel satisface algo primitivo en mí.
Ella colapsa completamente hacia adelante sobre la cama, recuperando el aliento mientras yace sobre su estómago.
Agarro una toallita del baño y la humedezco. Acomodándome a su lado, paso la tela sobre su piel para limpiar donde me vine sobre ella.
—Fuiste una chica tan buena para mí —le digo mientras limpio el resto de su piel. No soy un completo idiota. Y no fue solo buena. Fue jodidamente adictiva.
Y voy a tomar su coño de nuevo tan pronto como recupere mi puto aliento. Voy a tomarla una y otra vez, porque algo sobre ella ha desatado un hambre que no estoy seguro de poder satisfacer nunca.
Cuando termino de limpiarla, me levanto de la cama para guardar la toallita. Pero su mano sale disparada y agarra mi muñeca. Sus ojos están medio cerrados, ya quedándose dormida.
—No te vayas —murmura—. Quédate conmigo.
No tenía intención de hacerlo. Pero ahora debería. No acurruco, y esto no era parte del trato. Cada segundo con ella, la situación se vuelve más precaria. Debería haberla dejado atada.
Y porque ya estoy reclamado por mi adicción, me acomodo en la cama a su lado. Inmediatamente se acurruca junto a mí. Antes de darme cuenta de lo que está pasando, su cabeza está en mi pecho.
Hace un pequeño sonido satisfecho y luego está fuera, respirando en largos alientos uniformes. Joder, me hace cosas. Aprieto mi brazo alrededor de ella y me pregunto cómo carajo dejé que esto pasara.
Me quedo ahí, mirando el techo, su cuerpo cálido presionado contra el mío. Escucho su respiración, asombrado de que se sienta segura de yacer así conmigo.
No se suponía que esto pasara. Se suponía que era un trabajo. Recuperar y entregar. Nada más. Pero en algún lugar entre la habitación de motel en Nevada y esta cabaña, algo cambió.
Escucharla gritar mi nombre... reconectó algo en mí.
Podría intentar decirme a mí mismo que es solo buen sexo. Solo rascando una picazón. Pero yacer aquí con ella acurrucada contra mí, sintiendo lo perfecta que se siente en mis brazos —mataría a cualquiera que intentara tocarla.
Y así es como sé que estoy jodido.
Mi teléfono zumba desde el bolsillo de mis jeans, y cuidadosamente lo alcanzo en el suelo sin perturbarla.
Lo desbloqueo y veo la notificación del mensaje.
GARRETT: Nuevas órdenes del consejo. El testamento de Roland Whitmore instruye que su viuda sea eliminada. Orden de muerte emitida.


Lo leo de nuevo.
Orden de muerte emitida.
Esperan que la mate. A la mujer actualmente dormida en mis brazos, a quien he pasado las últimas horas complaciendo y follando. A la mujer a quien de alguna manera accidentalmente le di una parte de mí mismo.
Se supone que debo asesinarla.
Mi teléfono zumba de nuevo.
GARRETT: Confirma ejecución en 2 horas y llegará respaldo para asistir con el cuerpo.


Miro hacia abajo a Briar. Todavía está acurrucada contra mí, una mano descansando en mi pecho. Moretones formándose en sus caderas donde la agarré. El rubor no se ha desvanecido de su piel. Se ve pacífica y segura. Como si confiara en mí por alguna razón desconocida.
Y la quieren muerta.
En dos horas, se supone que debo confirmar que la maté.
La sostengo más fuerte contra mí.
No.
No puedo matarla.
He matado para ellos antes sin dudarlo. No lo disfruto particularmente, pero es el trabajo. Y nunca he ido en contra de una orden.
Pero ponerle una bala en la cabeza mientras llora y suplica por su vida, o incluso mientras duerme pacíficamente después de que usé su cuerpo perfecto simplemente no es algo que esté preparado para hacer.
No lo voy a hacer.
Ha tenido una vida de mierda. Y quieren ejecutarla porque un bastardo muerto presentó papeles diciendo que debería morir porque él lo hizo.
Que se jodan. Que se jodan todos los malditos Cuervos.
Pero si no la mato, enviarán a otros. Vendrán por los dos.
Y eso significa solo una cosa.
Huimos.
Huimos contra los Cuervos. Contra mi familia. Contra el juramento que hice como Talón. Que se joda todo.
Mi padre estará furioso. No solo conmigo, sino con lo que esto le hace a la reputación de nuestra familia. Décadas de lealtad, de probarnos confiables, de construir confianza con las familias fundadoras —estoy a punto de destruir todo eso.
Todo porque no mataré a una viuda fugitiva.
La miro de nuevo. Se mueve ligeramente en su sueño, presionándose más cerca de mí. Buscando calor mientras su piel desnuda tiene piel de gallina.
Era mi trabajo llevarla de vuelta, y ahora es mi trabajo llevarla lejos.
No necesito más tiempo para considerarlo. La decisión ha sido tomada, y no habrá vuelta atrás.
Inicio sesión en un par de mis cuentas bancarias y transfiero tanto dinero como puedo a mis cuentas en el extranjero. Afortunadamente, ya tengo mucho dinero ahí. Necesitaremos conseguir efectivo tan pronto como podamos.
Tiro el teléfono al suelo después de terminar. No lo llevaré conmigo. Tendremos que conseguir un vehículo nuevo de inmediato en caso de que el mío tenga un dispositivo de rastreo.
Debemos irnos inmediatamente. Necesito llevarla a algún lugar seguro. Algún lugar donde los Cuervos no puedan encontrarla y pueda mantenerla a salvo.
Ha sido mi cautiva durante dos días —solo dos días— y de alguna manera se convirtió en la cosa que no sacrificaré.
Debo estar fuera de mi jodida mente.
Pero la alternativa... ver la vida abandonar sus ojos. De ninguna manera voy a hacer eso.
Miro su largo cabello rubio extendido por su espalda y su cabeza acomodada en mi pecho.
No voy a renunciar a ella. No a los Cuervos. No a nadie.
Ni siquiera sé por qué Roland la quería muerta. Pero Garrett sabía que esto podría pasar. Esto explica por qué cambió el plan de dónde pararíamos cada noche. Quería que la llevara al bosque para hacer más fácil matarla si era necesario.
Debí haberlo sospechado, pero ella me ha tenido distraído desde que salió de ese baño del motel el primer día, hermosa y escupiendo fuego.
Joder.
Recuerdo el auto en nuestro camino a la cabaña. Me pregunté si nos estaban siguiendo. Y puede que sean el respaldo que está en espera para tomar su cuerpo. Lo que significa que no tenemos mucho tiempo.
—Briar. —Aparto su cabello de su cara—. Despierta. Tenemos que irnos.
—¿Irnos? —Está aturdida y todavía medio dormida—. Todavía está oscuro.
—Briar —digo de nuevo, subiendo de la cama y llevándola conmigo—. Vístete ahora.
Puedo explicárselo en el auto. Cada minuto que esperamos nos cuesta un paso de ventaja sobre los Cuervos.
—Cain. —Mi nombre sale como un quejido. Me hace querer atarla a la cama y recordarle quién tiene el control aquí. Pero la pongo de pie.
Recojo su vestido y se lo entrego. Luego agarro mi ropa interior.
—Si quieres ser libre de los Cuervos, harás cada maldita cosa que diga y no harás preguntas hasta que te diga que puedes.
Sus ojos se abren ampliamente, y entonces se desliza el vestido de verano sobre su cabeza. Abre su boca como si pudiera hacer una pregunta y luego la cierra de nuevo.
Briar asiente su acuerdo y luego recoge sus bragas del suelo.
Ambos terminamos de vestirnos, y agarro nuestras bolsas que nunca desempacamos. Abro la mía con cremallera para revisar mi pistola y munición en el estuche. Tomo la pistola y reviso que esté cargada y meto un puñado de munición en mi bolsillo.
—Cain...
Hay lágrimas corriendo por sus mejillas, y está sosteniendo sus brazos cruzados sobre su cuerpo mientras tiembla.
Dejo las bolsas y meto la pistola en la parte trasera de mis jeans. Camino hacia ella y la atraigo a mis brazos.
Deposito un beso ligero en la parte superior de su cabeza. —Solo sube al auto, palomita.
La estoy protegiendo ahora.
Y si algún maldito Cuervo piensa en ponerle una mano encima, está muerto.






  
  CAPÍTULO 5

BRIAR


No digo ni una palabra durante los primeros minutos mientras el SUV de Cain acelera por los caminos rurales. 
Cain me dijo que no hiciera preguntas hasta que él dijera que podía, y no soy lo suficientemente estúpida como para desafiarlo ahora. No cuando sus manos están agarrando el volante con tanta fuerza que sus nudillos están blancos. Está revisando los espejos cada treinta segundos como si esperara que algo se materializara detrás de nosotros.
Mi corazón no ha dejado de acelerarse desde que me despertó sacudiéndome. En cuanto vi su cara, supe que algo estaba muy mal.
Gira por otro camino oscuro.
—¿Ya puedo hacer preguntas? —digo finalmente.
Me lanza una mirada.
—Sí.
—¿Qué está pasando?
—Los Cuervos te quieren muerta —gruñe las palabras—. La orden de ejecución llegó mientras dormías. Se supone que debo confirmar cuando esté hecho.
Mi estómago cae tan rápido que creo que voy a vomitar.
—Se supone que debes... —No puedo terminar la frase.
—Matarte. Sí —toma un giro brusco a la izquierda sin reducir la velocidad—. No voy a hacerlo.
Mi garganta se aprieta. Pero me niego a permitirme llorar.
—¿Por qué querrían matarme? Pensé que iba a ir a subasta. Dijiste...
—Los planes cambiaron —su mandíbula está tan tensa que puedo ver el músculo moverse—. Roland puso algo en su testamento. Aparentemente ordenó que si él muere, tú también mueras.
Las palabras tienen poco sentido al principio. Mi cerebro sigue intentando reorganizarlas en algo que tenga sentido.
Roland me odiaba tanto que incluso en la muerte, también me quiere muerta.
Mientras dormía en su cama, mientras intentaba ser una buena esposa, mientras me convencía de que las costillas rotas eran mi culpa por hacerlo enojar, él estaba planeando llevarme con él a la tumba.
Recuerdo lo que solía decir. Que nunca tendría una vida fuera de él. Que le pertenecía para siempre, y que ni siquiera la muerte cambiaría eso.
Pensé que estaba siendo cruel e intimidante. Resulta que el bastardo lo decía literalmente.
—Sabía que probablemente le sobreviviría, y nunca quiso que tuviera la oportunidad de tener una vida.
—Sí. Era un enfermo de mierda.
La forma casual en que Cain lo dice casi me hace reír. Casi.
—¿Entonces decidiste que huiríamos?
—Esa es la situación —mantiene los ojos fijos en el camino.
Me giro en mi asiento para mirarlo. Sus hombros suben y bajan por lo fuerte que está respirando. Y su expresión es una que podría matar.
—Estás tirando toda tu vida por la borda por mí.
—Sí.
—Van a venir por ti. Tu familia, los otros Talones...
—Lo sé —me interrumpe—. Sé exactamente lo que van a hacer porque he estado del otro lado de esta cacería. Por eso vamos a mantenernos por delante de ellos.
—¿Por cuánto tiempo?
—El suficiente —revisa el espejo de nuevo—. A menos que prefieras que me dé la vuelta y termine el trabajo.
—Vete a la mierda.
—Entonces deja de cuestionar decisiones que ya están tomadas —su tono se suaviza solo un poco—. Estamos huyendo. Juntos. Todo lo demás lo resolveremos sobre la marcha.
Miro fijamente el parabrisas hacia el camino que desaparece en la oscuridad. Mi secuestrador acaba de elegirme sobre toda su vida.
El hombre que me inmovilizó contra una pared y me hizo rogar. Me cogió como si me poseyera y luego me sostuvo mientras dormía.
Me había acostado en sus brazos, soñando que no me llevaría de vuelta. Que me quedaría como suya. Si un hada madrina está concediendo deseos, la próxima vez necesito ser más específica. Porque esto no es exactamente lo que tenía en mente.
Pero Cain acaba de quemar todo su futuro en lugar de verme muerta.
—Podrías haber seguido las órdenes —susurro.
—Sí. Supongo que podría haberlo hecho.
Lo estoy molestando. Pero no me importa.
—¿Entonces por qué no lo hiciste?
Se queda en silencio por un largo momento. Quiero la respuesta a la pregunta. Necesito saberlo.
—Porque leer ese mensaje diciéndome que te ejecutara me hizo querer atravesar una pared con el puño —dice finalmente—. Porque la idea de seguir esa orden me hizo querer incendiar todo el maldito mundo. Y porque decidí que ahora eres mía. Los Cuervos no pueden quedarse con lo que es mío.
La forma en que dice «mía» me hace temblar.
—¿Tuya? —repito.
—Sí, eres mía —lo dice como si fuera lo más obvio del mundo—. Te reclamé. Te hice venirte en mi verga. Es mi nombre en tus labios. Eso te hace mía, no de ellos. Y no entrego lo que me pertenece solo porque alguien envía un maldito mensaje de texto.
No me importa si es tóxico como la mierda. Sus palabras solo me hacen desearlo más.
Sus manos se aprietan en el volante.
—Y cualquiera que intente quitarte de mí va a descubrir exactamente lo que eso significa.
—Pero los Cuervos...
—Que se jodan los Cuervos —me lanza una mirada, y hay algo oscuro y posesivo en sus ojos—. Ahora eres mía, Briar. Y mataré a cualquiera que te mire mal.
Debería tener miedo. Este es un hombre entrenado para matar, y está reclamándome como suya. Roland también creía que me poseía.
Pero no es lo mismo. Roland me poseía como a una propiedad. No era más para él que un mueble. Al menos permitía que sus muebles se vendieran cuando moría.
Cain me posee como si fuera algo precioso. Soy alguien por quien vale la pena quemar todo su mundo para conservarme.
—Ya no eres mi captor —me giro en mi asiento para enfrentarlo completamente—. ¿Crees que eres el único que está tomando una decisión aquí?
Su mandíbula se tensa.
—Briar...
—Yo también te estoy eligiendo a ti, idiota posesivo —las palabras salen con fiereza—. Eres mío tanto como yo soy tuya. Así que si los Cuervos intentan matarte, van a tener que pasar sobre mí. ¿Entendido?
Extiende la mano y agarra la parte posterior de mi cuello, jalándome a través de la consola central.
Entonces me besa. Su otra mano permanece firme en el volante, manteniéndonos en el camino, pero su boca en la mía, tomando hambrientamente lo que quiere, es todo lo que necesito.
Es demasiado rápido. Me suelta y vuelve a enfocarse en el camino.
—Dejemos algo en claro —gruñe—. Tu vida es más importante que la mía. Yo soy quien tiene el control aquí. Y cuando te digo que hagas algo, lo haces. ¿Entendido?
—Pero...
—Nada de malditos «peros», Briar. Haces lo que te digo. ¿Entiendes?
Mi pulso se acelera bajo su palma.
—Sí. Pero no quiero que te pase nada.
—Sé lo que estoy haciendo.
Su mano derecha baja a mi muslo y se queda ahí. Se siente bien. Como si siempre hubiera estado destinada a ser suya.
Sigue conduciendo como si esto fuera perfectamente normal. Podría pretender que somos solo una pareja normal dando un paseo en lugar de lo que realmente somos.
¿Quién diablos sabe qué somos? Me secuestró hace unos días, y ahora no hay ninguna posibilidad de que pueda dejarlo ir.
Lo reclamé como mío. Y lo dije en serio.
Y mi cuerpo despertó para él de formas en que nunca lo había hecho antes. No solo sexualmente. Es todo. Me siento viva a su alrededor. Esto se siente mucho más normal y correcto que ocho años casada con un viejo porque mi padre lo arregló. Esta es mi elección.
¿Es eso amor? No lo sé. Y no me importa.
Es algo. Es real e intenso. Tal vez es muy jodido.
Y lo estoy eligiendo de todos modos.
Su mano aprieta mi muslo suavemente. Es como si necesitara el contacto tanto como yo.
Conducimos en silencio por unas horas más.
Se detiene en un lote de autos sospechoso donde cambia el SUV por un sedán viejo. Le dio al hombre las llaves del SUV y un fajo de efectivo y luego movió nuestras maletas al sedán.
El sedán no es ni de cerca tan bonito como su SUV. Los asientos están gastados, hay un traqueteo que viene de algún lugar bajo el capó, y estoy bastante segura de que el aire acondicionado no ha funcionado en más de una década.
Pero es imposible de rastrear. Eso es lo que importa.
Cain hizo paradas en algunos bancos diferentes y me mantuvo cerca mientras hacía grandes retiros. Sé que viene de dinero. No podría ser un Talón y no venir de una familia rica.
Solo nos detenemos para gasolina y comida. Nuestra dieta es básicamente lo que sea que las gasolineras rurales tengan en su barra caliente.
Cain quiere evitar ser visto en cámaras a las que los Cuervos podrían acceder, así que tenemos que evitar carreteras principales y ciudades.
Cada parada es de diez minutos como máximo. Llenamos el tanque de gasolina, tomamos un refrigerio y usamos el baño. Una de las gasolineras está junto a una tienda de todo a un dólar, y me llevó allí para comprar jeans y camisetas sin mangas.
No son marcas de diseñador como las que he usado toda mi vida, y no me importa un carajo. Estoy más emocionada por los jeans de la tienda de un dólar de lo que jamás estuve por cualquiera de los vestidos de alta costura que tuve que usar para eventos de los Cuervos.
Después de cada parada, su mano siempre regresa a mi muslo. Y se siente bien. Sé que pertenezco al lado de Cain.
El sol se puso hace un par de horas. Adelante hay un letrero de un motel. Es como una de esas películas de terror donde un par de letras ya no se iluminan y el edificio parece el tipo de lugar donde alguien es asesinado.
Y Cain se sale del camino y entra al estacionamiento.
—¿Nos estamos deteniendo? —me siento más erguida—. ¿No deberíamos seguir moviéndonos?
—Hemos estado conduciendo por horas. Necesitamos descansar un poco —se estaciona frente a la oficina—. Unas horas de sueño ahora significa que estaremos más alertas si tenemos que lidiar con alguna situación.
—¿Estás seguro de que es seguro aquí?
—No olvides quién te está protegiendo —casi suena ofendido—. Y prefiero no arriesgarme a tener problemas por la noche. Nada está abierto durante la noche en estos pueblos pequeños.
Tiene razón. Lo odio, pero tiene razón.
El empleado del motel toma el efectivo de Cain sin levantar la vista de su teléfono. Cain pidió la habitación al final de la fila.
Cain usa la llave y me hace entrar. Deja las maletas en la cama e inmediatamente prueba las cerraduras y revisa el baño. Se asoma por la ventana y observa por unos momentos y luego cierra las cortinas.
Va a su maleta y saca un gran dispositivo de metal. Lo encaja bajo el picaporte de la puerta y lo asegura en su lugar.
—¿Qué es eso? —pregunto.
—Seguro —lo prueba—. Nadie va a entrar por esa puerta sin equipo.
—¿Solo llevas eso contigo? ¿Qué más tienes en esa maleta tuya?
Se gira para mirarme.
—Las cosas que necesito para hacer mi trabajo.
No necesito saber nada más.
—¿Qué hacemos ahora? ¿Solo dormir?
—Necesitas ducharte —dice. Y no suena como una sugerencia.
—¿Es eso una orden?
Sus ojos se encuentran con los míos. Y solo mirarlo me hace cosas.
—Sí.
Mierda, ¿por qué tiene que hacerme desearlo tanto?
—Estaría más segura si te ducharas conmigo.
—Tenía toda la intención de hacerlo —agarra mi mano y me jala con él hacia el baño.
Deja la puerta del baño abierta y enciende el agua, pasando su mano bajo el vapor para revisar la temperatura. Saca la pistola de la parte trasera de sus jeans y la coloca en el mostrador cerca de la ducha.
Una puerta de auto se cierra afuera, y ambos nos congelamos.
Cain agarra la pistola y me hace señas de que me quede en el baño mientras se arrastra de vuelta a la habitación y se asoma por las cortinas.
Mi corazón late tan fuerte que estoy segura de que puede escucharlo.
Escucho pasos alejándose de nuestra habitación. Luego una puerta se abre y se cierra más abajo en la fila.
Regresa al baño y pone la pistola de vuelta en el mostrador.
—Desvístete —ordena—. Necesitamos ser rápidos.
Me tomo unos segundos para quitarme el vestido y luego quitarme las bragas.
Sus ojos recorren mi cuerpo, y luego asiente hacia la ducha.
—Entra.
Entro bajo el chorro. El agua está caliente y se siente bien.
Cain se desnuda y tengo una buena vista de su cuerpo musculoso. No pude explorar mucho su cuerpo anoche, y verlo ahora bajo la brillante iluminación fluorescente del baño me está debilitando las rodillas. Es todo líneas definidas por lo tonificado que está.
Mierda. Y es mío.
Luego entra detrás de mí. La ducha no es tan grande, así que estamos presionados juntos. Su verga ya está dura contra mi espalda.
—Date la vuelta y mírame, palomita.
Lo hago, y alcanza el champú del motel. Sus manos trabajan en mi cabello, sus dedos fuertes masajeando mi cuero cabelludo. Es casi tan bueno como un orgasmo.
Hace que incline mi cabeza hacia atrás en el agua y ayuda a enjuagar mi cabello. Luego, usa la pequeña barra de jabón y hace espuma en sus manos. Las pasa sobre mis hombros y baja por mis brazos.
Sigue adelante. Cuando ahueca mis pechos, sus pulgares rozan mis pezones, y jadeo.
—Quédate quieta —murmura—. No has terminado.
Sus manos continúan su camino. Por mi estómago. Sobre mis caderas. Entre mis muslos.
Un dedo se desliza por mis pliegues, y ya estoy mojada para él.
—Todavía mi chica necesitada —dice con satisfacción—. Este coño me pertenece ahora.
—Sí —respiro.
Cuando finalmente termina de limpiarme, toma la barra de jabón de nuevo y usa el jabón en sí mismo.
Le quito el jabón.
—Mi turno.
Podríamos morir en cualquier momento, y si voy a morir, al menos pude tocar su cuerpo perfecto una vez más.
Hago espuma en mis manos y luego comienzo con su pecho. Bajo por su cuerpo, lavándolo mientras voy. Cuando llego a su verga, envuelvo mi mano enjabonada alrededor de ella.
Él gime.
—Briar...
Lo acaricio lentamente.
—Solo te estoy lavando.
Su mano se apoya contra la pared.
—Eso es que estás siendo una provocadora.
—Tal vez quiero hacerte sentir tan desesperado como tú me haces sentir a mí.
—Mierda —su mandíbula se aprieta cuando aprieto más fuerte—. Vas a pagar por esto.
Me hundo de rodillas en el piso de la ducha y lo miro hacia arriba, observando el agua correr por su cuerpo sexy.
—¿Lo prometes?
Cierro mi boca alrededor de su verga. Es enorme, y no puedo tomarlo todo, pero hago mi mejor esfuerzo. El agua hace que sea más difícil respirar, pero no me detengo.
Su mano se cierra en mi cabello mojado.
—Eso es. Traga mi verga —gime—. Mierda, te ves bien de rodillas para mí.
Ahondo mis mejillas y lo tomo más profundo. Mi mano acaricia la base de lo que no puedo meter en mi boca.
Esto es lo que se siente el poder, y es embriagador. Saber que tengo el placer de mi peligroso captor en mis manos. Que elijo arrodillarme para él.
—Esa es una buena chica. Mamando mi verga tan bien. Tendremos toda mi verga en tu boca con práctica —su respiración es irregular—. Te gusta esto, ¿verdad?
Gimo alrededor de él en respuesta.
Una puerta se cierra afuera, y ambos nos congelamos. Él en mi boca. Mis manos en sus muslos.
Hay voces afuera. Pero luego hay risas, y se desvanecen.
Cain se retira de mi boca y me jala para ponerme de pie.
—Dije que necesitábamos ser rápidos —su voz es áspera por la necesidad—. Y necesito cogerte. Ahora mismo.
Se estira fuera de la ducha y en unos segundos regresa con un condón envuelto. Me lo da y luego me levanta. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, y mi espalda está contra la pared de la ducha.
—Ponme el condón —ordena.
Trastabillo con el paquete y luego finalmente lo abro y lo coloco en su verga, luego lo desenrollo por su longitud.
Está observando mi cara.
—Ya sabes qué hacer después, palomita.
No dudo.
—Cógeme, Cain.
Me levanta, y lo guío a mi entrada mientras baja mi cuerpo para que lo tome todo.
—Cain —gimo.
—Mierda, eres perfecta —agarra mis caderas y empuja dentro de mí, moviendo mis caderas mientras me coge contra la pared de la ducha—. Este coño apretado fue hecho para mi verga.
Agarro su cabeza y jalo sus labios hacia los míos mientras mi cuerpo rebota fuerte en su verga.
Establece un ritmo brutal, cogiéndome duro mientras aprieto mis piernas para sostenerme.
—Briar —dice Cain contra mis labios—. Nadie va a quitarte de mí.
El agua corre sobre ambos. Sus manos agarran mi trasero, los dedos clavándose lo suficientemente fuerte como para dejar marcas. Bien. Quiero sus marcas por todo mi cuerpo.
—Dime a quién perteneces —gruñe—. Dilo.
—A ti. Te pertenezco a ti.
—Así es. Mía —empuja más fuerte. Más profundo—. Mía para coger. Mía para proteger. Mía.
Ya estoy demasiado cerca.
—Sí. Soy tuya, Cain.
Una de sus manos se desliza entre nosotros y encuentra mi clítoris. Lo rodea con su dedo.
—Vente para mí —ordena—. Vente en mi verga ahora mismo.
Sus dedos trabajan mi clítoris mientras su verga se hunde profundo.
—Ahora, Briar.
Mi orgasmo golpea tan fuerte que veo estrellas. Entierro mi cara en su cuello y muerdo para ahogar los sonidos. Todo mi cuerpo se aprieta alrededor de él, sin querer dejarlo ir nunca.
Me coge a través de ello con embestidas rápidas y desesperadas. Luego gime bajo, y lo siento palpitar dentro de mí.
Nos quedamos así por un momento. Ambos recuperando el aliento.
Finalmente, me levanta de él y me baja a mis pies. Mis piernas tiemblan, mierda.
Cierra el agua y agarra una toalla. Se seca y luego fija la toalla baja en sus caderas. Luego toma su pistola y revisa la habitación de nuevo.
Cierto. De vuelta a la realidad. De vuelta a ser cazados.
Salgo de la ducha, y regresa para darme una toalla sin quitar los ojos de la puerta.
—Vístete, palomita —dice en voz baja—. Ponte los jeans y la camiseta sin mangas en caso de que necesitemos irnos rápidamente.
Agarro la bolsa con mi ropa nueva. Después de ocho años de Roland controlando cada pieza de ropa que usaba, nada más que vestidos, se siente monumental.
Me seco y me pongo primero la ropa interior. Luego los jeans. Se sienten extraños contra mi piel, pero liberadores al mismo tiempo.
No tengo un sostén limpio, así que me pongo la camiseta sin mangas y me miro en el espejo empañado.
No me parezco en nada a la esposa Paloma perfecta que fui entrenada para ser.
Cuando salgo, Cain ya está vestido y de pie cerca de la ventana.
Sus ojos se mueven sobre mí lentamente cuando me ve en jeans por primera vez. Me giro para él como si estuviera en un desfile de modas, y noto cómo su mirada se detiene en mi trasero.
—¿Cómo se sienten? —pregunta.
—Diferente. Buen diferente.
—Te ves bien en ellos —su voz es áspera—. Jodidamente bien.
—¿Mejor que un vestido de verano?
—Que se joda ese vestido de verano —cruza hacia mí. Sus manos se posan en mis caderas, luego se deslizan alrededor para agarrar mi trasero—. Este culo en jeans va a ser un problema para mí.
—¿Un problema?
—Sí. Porque todo lo que voy a pensar es en quitártelos —aprieta y luego me da una palmada juguetona—. Me va a volver loco.
Bien. Se merece estar tan loco como me vuelve él a mí.
Retira las cobijas y me insta a subir a la cama.
—¿Al menos te acostarás conmigo?
Se queda en silencio por un momento. Luego coloca la pistola en la mesita de noche y me sigue a la cama, jalando las cobijas sobre nosotros.
Me acomodo contra su pecho y solo escucho su latido por varios minutos.
—¿Realmente matarás a cualquiera que venga por nosotros?
Su brazo se aprieta alrededor de mí.
—Si intentan quitarte, sí. Sin dudar.
—¿Incluso si es alguien importante para ti? Estoy segura de que algunos Talones eran tus amigos.
—Tú eres lo que es importante para mí ahora —lo dice simplemente. Como si fuera solo un hecho—. Y ningún amigo mío intentaría matarnos a ninguno de los dos. Ahora eres mi compañera en esto. Vamos a pelear contra cada hijo de puta que envíen tras nosotros.
Asiento contra su pecho, luchando contra el sueño.
—Sé que lo haremos —digo a través de un bostezo.
—Duerme —murmura Cain—. Te tengo.
Dejo que mis ojos se cierren. Todo es aterrador y jodido. Y puede que no vivamos más allá de mañana.
Pero ahora mismo, no hay ningún lugar donde preferiría estar que en los brazos de Cain.






  
  CAPÍTULO 6

CAIN


Está dormida en mis brazos, y estoy planeando mentalmente cómo voy a matar a Keegan. 
No es si tengo que hacerlo, sino cuándo lo haré.
Keegan será el primero. Él me entrenó, lo que significa que sabe cómo pienso. Eso lo convierte en el más peligroso. Los Cuervos lo enviarán porque es puro negocio y no deja que los sentimientos personales impidan el trabajo.
Como solía ser yo.
Mala suerte para él, me he vuelto muy jodidamente personal con este trabajo en particular. Y no tengo elección. Es ellos o nosotros.
Me muevo ligeramente en la cama, con cuidado de no despertarla. La cabeza de Briar está en mi pecho, una mano acurrucada contra mis costillas. Incluso dormida, no se parece en nada a la viuda aterrorizada que saqué de ese motel de Nevada.
Y es jodidamente mía.
Lo tiré todo por ella. La reputación de mi familia. Mi posición con los Cuervos. Años construyendo confianza y demostrando que era digno de esos cabrones.
Y lo haría de nuevo sin dudarlo.
No porque sea algún tipo de héroe. No soy ese tipo. Nunca lo he sido. Soy egoísta como la mierda, y lo que quiero es a ella.
Briar se mueve en sueños, apretándose más contra mí. Su pierna se desliza entre las mías. Incluso dormida, sabe a quién pertenece.
Aprieto mi brazo alrededor de ella y escaneo la habitación de nuevo. La puerta está asegurada y la ventana está cerrada con llave.
Pero no podemos quedarnos aquí mucho tiempo. Ellos están ahí fuera, y prefiero tener el control de cómo se desarrolla todo esto.
Los Cuervos no aceptan el fracaso ni la desobediencia de órdenes. Y definitivamente no aceptan que uno de sus propios Talones se vuelva rebelde para proteger a un objetivo.
Enviarán a todos los que puedan hasta que ambos estemos muertos.
He estado en esta misión antes. He terminado con la vida de un compañero Talón por su falta de cumplimiento.
Si soy realista sobre las probabilidades, va a ser una pelea dura.
Pero me llevaré a tantos de ellos como pueda. Y Briar saldrá de esto viva incluso si yo no lo hago.
Ese es el único resultado que aceptaré.
Mi mano se desliza hasta su cadera. La mezclilla es áspera bajo mi palma. Me gusta con vaqueros. Me gusta que los eligiera ella misma, y que cada vez que se mire en un espejo, recuerde que yo soy quien le dio la libertad de elegir.
Soy quien matará por ella. Quemé toda mi vida para que mi chica pueda usar lo que le dé la jodida gana.
Roland pensó que la poseía. Pero él solo era un bastardo patético que necesitaba controlar a una mujer para sentirse como un hombre. La destrozó porque era demasiado débil para manejar a una mujer con fuego.
Yo no necesito romperla. Y someterse a mí es muy diferente de lo que sobrevivió con él.
Soy un cabrón dominante. Pero conmigo, está cuidada, follada apropiadamente y mantenida con vida. Todavía no entiendo realmente qué está pasando en mi cabeza y por qué no puedo dejarla ir.
O por qué ella me eligió a mí.
Su respiración cambia ligeramente. Se está despertando.
—¿Cuánto tiempo estuve fuera? —su voz es ronca por el sueño.
—Veinte minutos. Quizás treinta.
Paso mi mano por su columna vertebral.
—Necesitamos movernos en un par de horas. No quiero permanecer en un lugar demasiado tiempo hasta que podamos cruzar la frontera.
Levanta la cabeza para mirarme. Su cabello está desordenado y sus ojos todavía están pesados.
—¿No necesitas dormir?
Le aparto un mechón de cabello de la cara.
—No te preocupes por mí, palomita.
Se sienta.
—Puedo montar guardia y tú puedes dormir.
—No. —La jalo de vuelta contra mi pecho. No estoy listo para dejarla ir todavía—. Estoy descansando aquí.
Se queda callada por un momento y luego levanta la cabeza para mirarme.
—¿De verdad vas a matar a otros Talones? ¿Hombres que conoces?
—Sí.
Briar se queda callada y no me mira.
—¿Ahora me tienes miedo?
Sus ojos finalmente encuentran los míos, y puedo ver la intensidad allí.
—No. Solo odio que esté arruinando tu vida y haciéndote hacer estas cosas.
—Mi vida está lejos de estar arruinada. He odiado a esos malditos Cuervos, pero no vi otra opción que hacer lo que se esperaba. Hasta ahora. —Agarro su trasero, sosteniéndola fuerte contra mi cadera—. Ellos tomarán su decisión si vienen tras nosotros, y yo tomé la mía cuando decidí que valías más que seguir a un jodido culto. Ahora lidiaremos con las consecuencias.
—¿Así de simple?
—Así de simple. —Presiono un beso rudo en sus labios—. Tú eres lo que importa ahora. Todo lo demás son solo obstáculos en el camino para mantenerte viva.
Nos quedamos allí en silencio. Debería planear nuestro próximo movimiento. Pero ahora mismo, estoy memorizando todo sobre cómo se siente. Cómo suena su respiración. Cómo se ve su cabello en ondas húmedas y desordenadas.
Si muero en los próximos días, al menos moriré sabiendo que fue para salvar lo que es mío.
Mejor que morir como solo otro soldado Cuervo siguiendo órdenes.
—¿Cain?
—¿Sí?
—¿Qué pasa si nos atrapan?
—No lo harán.
—Pero si lo hacen...
—Entonces lucharemos. —Inclino su barbilla hacia arriba para que tenga que mirarme—. Juntos. Si eres mi compañera en esto, sigues mis instrucciones. No dejaré que te lleven. ¿Me entiendes?
Asiente.
—Compañeros.
Le doy otro beso rudo. Un recordatorio de que es mía. Que la voy a conservar. Que no es un sacrificio en lo que sea que suceda.
Cuando me retiro, ella suelta un gruñido satisfecho y frota su cuerpo a lo largo de mi costado.
Bien. Quiero que tenga hambre de mí. Quiero que sea adicta a mi toque de la manera en que yo soy adicto al suyo. Es solo jodidamente justo.
—Duerme un poco más —le digo—. Te despertaré cuando sea hora de movernos.
—¿Y tú?
—Haz lo que digo, compañera. —Paso mi pulgar por su mandíbula—. Uno de nosotros necesita mantenerse alerta. Ese soy yo. Tú necesitas descansar mientras puedas. Esa eres tú. No discutas conmigo sobre esto.
Abre la boca para discutir de todos modos, luego la cierra. Chica inteligente.
Se acomoda de nuevo contra mi pecho y cierra los ojos. En minutos, su respiración se equilibra.
No duermo. Uso el tiempo para planear.
Vamos a continuar dirigiéndonos al norte sobre la frontera, y luego accederé a los millones en mis cuentas extranjeras y nos estableceremos en algún lugar.
Tendremos nuevas identidades. Nuevas vidas. Y desapareceremos completamente de todos los malditos Cuervos.
Mi teléfono estaría explotando ahora mismo si todavía lo tuviera. Garrett exigiría actualizaciones. Mi padre probablemente ya llamó para preguntar qué carajos estoy pensando. Dane Sinclair, un ejecutor de familia fundadora, probablemente me habría llamado a mí mismo también. Incluso podría enviar a uno de sus hijos tras de mí.
Le aconsejaría que no lo hiciera a menos que Dane quiera enterrar a su hijo.
Las próximas dos horas pasan más rápido de lo que me gustaría, pero tengo un plan de hacia dónde nos dirigimos.
—Briar. —Rozo mis labios contra su sien—. Hora de movernos.
Gime y entierra su cara contra mi pecho.
—Cinco minutos más.
—No. —Me siento, llevándola conmigo—. Necesitamos irnos. Ahora.
Me mira parpadeando, todavía medio dormida. Luego la conciencia entra y ella se está moviendo.
Estamos empacados y en el auto en tres minutos. El sedán arranca al segundo intento. No es ideal para un vehículo de escape rápido, pero funciona lo suficientemente bien. Cambiaré de vehículo de nuevo hoy.
—¿Hacia dónde? —pregunta Briar mientras salgo a la carretera.
—Al norte. Pero tenemos que quedarnos en caminos secundarios como lo hemos estado haciendo.
—¿Y luego?
Retrocedo el auto lejos del motel y volvemos a salir a la carretera de dos carriles.
—Luego cruzamos la frontera.
Está callada por un momento. Luego dice:
—¿Está mal que soñara contigo y conmigo en una casa juntos cerca de una playa en algún lugar?
Descanso mi mano en su muslo, necesitando tocarla, y de hecho le sonrío. ¿Qué me está haciendo esta chica?
—Sobrevivamos hoy, y luego veré lo de conseguirte la casa en la playa.
Puedo sentirla mirándome mientras conduzco. Luego, cubre mi mano con la suya, entrelazando nuestros dedos.
No sé qué es esto. No pensé que fuera capaz de algo tan florido como el amor. Pero joder, si esto es lo que es el amor, entonces estoy tan jodido como ella. Y no me importa un carajo.
Conducimos durante dos horas tomados de la mano mientras observo todo y a todos en el camino.
Hay puntos de control por todas partes. La policía estatal está realizando paradas aleatorias. El alcance de los Cuervos es infinito. Normalmente no involucran a la policía, pero no puedo arriesgarme.
—¿Es ese otro? —pregunta Briar.
—Sí. —Giro en una dirección diferente a la que había planeado—. Esto podría ser ellos, pero no puedo arriesgarme a que pasemos por el punto de control.
—Si son ellos, nos están canalizando hacia un punto específico. Querrían controlar dónde y cómo sucede la confrontación. —Reviso el espejo. Todavía despejado detrás de nosotros—. Es lo que yo haría si estuviera cazando a alguien. Limitar sus opciones hasta que tengan que ir a donde yo quiero.
En realidad es una estrategia inteligente. Quienquiera que esté coordinando esto sabe lo que está haciendo. Dane jodido Sinclair tiene conexiones profundas y podría lograr algo así.
—Entonces, ¿qué hacemos?
—Evitamos las rutas obvias. Tomamos caminos que no esperarán. Hacemos que trabajen por ello. —Giro hacia un camino secundario aún más pequeño—. Pero eventualmente nos quedaremos sin opciones. Ellos lo saben. Yo también.
—¿Y entonces?
—Entonces veremos si soy tan bueno como creo que soy.
Ella no responde a eso. Solo mantiene su mano en la mía y observa el camino.
Desearía tener palabras más reconfortantes para ella. Pero la verdad es que soy yo contra los Cuervos. Aun así, estoy más motivado que cualquiera de ellos.
Conducimos durante otra hora. Estoy hiperconsciente de cada auto que pasa. Y alcanzo mi arma ante cada vehículo que permanece en mis espejos demasiado tiempo.
Nada obvio todavía. Pero están ahí fuera. Puedo sentirlo. Esa conciencia punzante que viene de años de ser el cazador.
Ahora, Briar y yo somos la presa.
Resulta que no me gusta mucho desde este lado.
—Necesitamos gasolina —dice Briar, revisando el indicador.
Mierda. Tiene razón. La aguja está cerca de estar en vacío.
Escaneo adelante. Hay una estación que viene en unas pocas millas.
—Lo haremos rápido —le digo—. Quédate en el auto. Mantén el motor encendido. Si algo se siente mal, te vas conduciendo.
—No voy a dejarte...
—Si algo me pasa, corres. —Mi voz es dura. No cederé en esto—. Conduces y no miras atrás. ¿Me oyes? Eso no es una petición.
Aprieta la mandíbula.
—Entiendo.
—Repítemelo.
—Si algo te pasa, corro.
—Buena chica.
Entro en la estación. Solo hay otros dos autos deteriorados en el estacionamiento. No hay señal de nadie de los Cuervos.
Miro los autos de nuevo, y cuanto más los miro, más siento que algo está mal. Los autos están estacionados de manera extraña. Y el asistente adentro todavía está en la ventana, como un maniquí.
Alcanzo a poner el auto en reversa, y es entonces cuando lo veo.
Un SUV negro está entrando justo detrás de nosotros.
Mi mano va directo a mi arma.
El SUV se estaciona y tres hombres salen. Reconozco al que está al frente inmediatamente.
Keegan.
Esto era inevitable. Lo sabía. Pero esperaba unos días más para adelantarnos más.
No hay tal suerte.
Los otros dos Talones se mueven para flanquearnos. Keegan no traería a nadie que pudiera dudar en derribarme.
Inteligente de su parte, pero yo tampoco dudaré en derribarlos a ellos.
Los ojos de Keegan encuentran los míos a través de los veinte pies de estacionamiento de tierra desierto. No parece arrepentido. No parece conflictuado. Solo determinado a completar su misión.
Respeto eso. Sentiría lo mismo si nuestras posiciones estuvieran invertidas.
Miro a Briar. Su cara está roja y sus ojos están abiertos. Joder, todavía está hermosa.
—Cain. Solo aléjate conduciendo ahora.
Me inclino hacia ella y agarro su garganta para jalarla hacia mí, luego coloco un beso magullador en sus labios.
—Conduce, palomita. Después de que salga, conduce y no regreses.
—Cain. No.
—Briar...
—Somos compañeros. Ambos vamos a luchar.
—Cain —llama Keegan—. No hagas esto más difícil de lo que necesita ser.
Los otros dos Talones están en posición detrás de Keegan.
Mierda.
—Briar, solo jodidamente aléjate conduciendo.
La suelto y salgo del auto. Cerrando la puerta detrás de mí, doy un paso adelante para que tenga espacio para escapar. Mantengo mi arma detrás de mi espalda.
Puedo ver que Keegan está haciendo lo mismo por la forma en que está posicionado su brazo.
Esto es todo. El momento en que todo se va al infierno.
Muevo mi arma a mi costado para que pueda verla. No tiene sentido pretender que esto va a terminar de otra manera. Todavía no escucho el motor arrancar. Maldita sea.
—Última oportunidad —dice Keegan. Su arma todavía está detrás de su espalda—. Ríndete. Entrégala y regresa con nosotros. Le pediré al consejo que les muestre misericordia a ambos. Dane Sinclair podría estar dispuesto a ver razón.
—Ambos sabemos que eso no va a pasar. —Fuerzo a mi voz a permanecer calmada—. Ella es mía. Y no la vas a llevar, Keegan.
La expresión de Keegan se endurece.
—Entonces has tomado tu decisión.
—Sí, joder que la he tomado.
De alguna manera yo, Cain Bradley Mercer, estoy enamorado de mi cautiva. Y debería habérselo jodidamente dicho antes de morir.
Keegan levanta su arma, y es demasiado tarde para arrepentimientos. Si ella tiene la intención de quedarse, es aún más importante que no falle.
Apunto mi arma hacia él.
Y jalo el jodido gatillo.






  
  CAPÍTULO 7

BRIAR


Los disparos explotan en el aire y hacen que me zumben los oídos. 
Entonces todo sucede a velocidad vertiginosa.
El que Cain llamó Keegan se mueve increíblemente rápido para un hombre que parece estar en sus cuarenta. Ya está rodando hacia un lado antes de que la bala de Cain golpee el pavimento donde estaba parado hace un segundo.
Los otros dos Talons se dispersan en direcciones opuestas para posicionarse y apuntar a Cain.
Estamos jodidamente perdidos.
Cain dispara de nuevo. La bala alcanza a uno de los Talons en el hombro. El hombre se tambalea pero sigue avanzando, como si recibir un disparo fuera solo un inconveniente menor.
Keegan saca un cuchillo de su bolsillo y acorta la distancia con Cain.
Cain esquiva el primer tajo, pero la hoja aún alcanza su antebrazo. Un hilo de sangre corre por su brazo.
Los otros dos Talons han aparecido a cada lado de Cain. Lo tienen acorralado.
Son tres asesinos entrenados contra un hombre. Incluso si ese hombre es Cain e incluso si es muy bueno matando gente, las matemáticas no funcionan a nuestro favor aquí.
Cain bloquea otro ataque con cuchillo de Keegan. Lucha cuerpo a cuerpo con Keegan, igualando cada uno de sus movimientos.
El Talon con la herida en el hombro lanza un puñetazo que Cain tiene que bloquear. La distracción es exactamente lo que Keegan necesita. Corta de nuevo, y esta vez la hoja rasga la camisa de Cain a través de sus costillas.
Cain gruñe y retrocede.
El tercer Talon rodea a Cain por detrás mientras él está concentrado en Keegan y el herido. Antes de que Cain pueda reaccionar, el hombre lo atrapa en una llave de estrangulamiento desde atrás. Su brazo se enrolla alrededor de la garganta de Cain.
Las manos de Cain inmediatamente van al brazo alrededor de su cuello. Está tratando de romper el agarre para poder respirar. Pero el Talon que lo sostiene está construido como un maldito tanque y no lo suelta.
Keegan se adelanta con el cuchillo levantado.
—Te dije que no teníamos que hacer esto de la manera difícil.
La cara de Cain se está poniendo roja. Pero no ha dejado de luchar.
Va a morir aquí mismo en este maldito estacionamiento de gasolinera en medio de la nada.
El hombre que me prometió una casa en la playa y me dijo que me fuera va a morir.
Vete, dijo. Si algo me pasa, corre.
A la mierda con eso.
Keegan está levantando el cuchillo más alto. Le dice algo más a Cain que no puedo escuchar bien, pero sea lo que sea hace que Cain luche más fuerte.
Abro la puerta de golpe y corro hacia la cajuela del sedán.
Hay una llave de neumáticos allá atrás. Cain me hizo memorizar dónde estaba escondida cada arma cuando decidimos huir.
Abro la cajuela y agarro la llave de neumáticos. El metal es más pesado de lo que esperaba y frío en mis palmas sudorosas. Mis manos tiemblan tanto que casi la dejo caer.
Nunca he golpeado a nadie con un arma antes. Ni una sola vez luché en ocho años con Roland. Soporté cada golpe.
Corro hacia Keegan con la llave de neumáticos levantada. Mi corazón late tan fuerte en mis oídos que apenas puedo escuchar nada más. Mis manos tiemblan y mis piernas se sienten como gelatina, pero estoy corriendo de todos modos.
Él no me ve venir. Está demasiado concentrado en su victoria arrogante sobre Cain.
Mal movimiento, imbécil.
Balanceo la llave de neumáticos hacia su rodilla con todo lo que tengo: cada onza de fuerza, cada pizca de rabia que he estado almacenando durante ocho años, cada onza de miedo y vergüenza por creer que era la esposa defectuosa e inútil de Roland.
El impacto viaja por mis brazos y hace que me duelan los hombros. Pero lo golpeo de nuevo. El sonido del metal golpeando hueso es peor de lo que imaginé.
Keegan cae gritando. El cuchillo sale volando de su mano y se desliza por la tierra lejos de ambos.
Su rodilla está doblada en un ángulo en el que las rodillas definitivamente no deben doblarse, como si alguien hubiera tomado su pierna y la hubiera doblado mal.
Yo hice eso.
Y no me siento mal por ello ni por un segundo.
Me siento jodidamente poderosa.
Nunca me he sentido más libre o más viva. Si Cain quiere quemar el mundo entero, entonces yo soy quien va a encender el puto fósforo.
Cain tiene espacio para moverse ahora. El Talon que lo sostiene está distraído por los gritos de Keegan. Cain clava su codo hacia atrás en las costillas del hombre. Una vez. Dos veces. Tres veces.
El brazo alrededor de la garganta de Cain se afloja lo suficiente.
Cain gira en el agarre del hombre y pone sus manos a cada lado de la cabeza del Talon.
Tuerce con fuerza y rapidez.
El chasquido es tan fuerte, como romper una rama grande.
El cuerpo sin vida del Talon cae al suelo.
El tercer Talon está sobre mí antes de que pueda procesar lo que acabo de ver.
Intenta agarrar la llave de neumáticos, y la balanceo hacia su cara en su lugar. Le pongo todo: todo mi miedo y desesperación por evitar que Cain y yo muramos en este estacionamiento.
La llave de neumáticos se estrella contra su pómulo. La sangre salpica, pero él no se detiene.
Es mucho más fuerte que yo. Su mano se cierra alrededor de mi garganta y me levanta del suelo como si no pesara absolutamente nada.
Mis pies cuelgan en el aire. El arma cae de mis manos y golpea el pavimento. No puedo respirar.
Araño la mano alrededor de mi garganta, pero no sirve de nada.
Manchas negras invaden los bordes de mi visión. Mis pulmones están ardiendo y gritando por aire que no llega. Mi visión se está estrechando.
Así es como muero: después de huir, después de que Cain me eligiera y yo lo eligiera a él, después de que finalmente me sentí viva de nuevo por primera vez en ocho años, después de que finalmente encontré amor en la oscuridad.
Mi visión casi se ha oscurecido por completo, pero sé que Cain está ahí.
Escucho un hueso crujir, y el Talon suelta varias maldiciones. Entonces caigo al suelo.
Mi cadera se estrella contra la tierra. El dolor se dispara por todo mi cuerpo, pero puedo respirar de nuevo, y eso es todo lo que importa.
Jadeo y toso e intento no vomitar mientras el dulce aire inunda mis pulmones.
Cain no se detiene a revisarme. Está sobre el Talon, derribándolo al suelo.
Cain le da tres golpes rápidos y duros en la cara. Su nariz definitivamente está rota. Luego levanta la cabeza del bastardo y la golpea fuerte contra el suelo una y otra vez.
Estoy segura de que el hombre está muerto hace rato, pero Cain no está listo para dejar de descargar su furia.
Veo algo moviéndose cerca. Es Keegan.
—Cain —grito—. Es Keegan.
Keegan está tratando de arrastrarse, su rodilla destrozada arrastrándose detrás de él. Está dejando un rastro de sangre a través de la tierra como un animal herido tratando de llegar a una pistola a unos metros de distancia.
Avanza unas pulgadas antes de que Cain lo alcance. Me pongo de pie apresuradamente y corro para patear la pistola lejos.
—Espera... —Keegan mira a Cain con desesperación en los ojos—. Cain, espera. Podemos hablar de esto. El Consejo podría escuchar si tú...
Cain no espera. No lo deja terminar la oración.
Agarra la cabeza de Keegan con el mismo agarre que usó en el otro Talon.
—Esto es por venir tras lo que es mío —le gruñe.
Escucho otro chasquido.
El cuerpo de Keegan se afloja y sus ojos miran hacia la nada.
Cain suelta el cuerpo y corre hacia mí. Sus manos están en mi cara y me está revisando.
—¿Estás herida?
—Estoy bien. —Mi voz sale áspera. Mi garganta duele como el demonio donde el Talon me agarró—. Tú eres el que está sangrando.
—Sube al coche. Ahora. —Me pone de pie y me impulsa hacia el sedán—. Necesitamos salir de aquí mientras tengamos la oportunidad de escapar.
Cain conduce rápido y no se molesta en detenerse en las señales de alto.
—Te dije que te fueras —dice sin quitar los ojos del camino.
—Te estaban estrangulando hasta la muerte. ¿Qué se suponía que hiciera?
—Correr, y darte una mejor oportunidad de sobrevivir. —Su mandíbula está tensa—. Te dije que corrieras si algo me pasaba.
Me mira, y algo cambia en su expresión.
—Podrías haber muerto.
—Tú también. —Miro la sangre empapando su camisa—. Necesitamos detener ese sangrado antes de que te desmayes.
—Todavía no. Necesitamos deshacernos de este coche primero. Su SUV probablemente tenía cámaras.
Conducimos durante quince minutos en tenso silencio. Cada coche que pasa hace que mi corazón se acelere. Cada sirena en la distancia me hace estremecer.
Se desvía hacia lo que parece ser un viejo camino forestal, cubierto de maleza y apenas visible desde la carretera.
—Una de estas debería funcionar. —Detiene el coche al lado de una de las camionetas—. Agarra nuestras bolsas. No deberíamos quedarnos aquí mucho tiempo.
Transferimos nuestras bolsas a la camioneta. Cain limpia el interior y el volante del sedán con su camisa, por si acaso no saben que el sedán era nuestro.
Logra hacer un puente en la camioneta y ponerla en marcha. Salgo para ayudar a transferir el resto de nuestras cosas. Estamos parados entre los dos vehículos cuando los ojos de Cain se fijan en los míos.
Ambos estamos cubiertos de sangre. Y de alguna manera ambos estamos vivos cuando tres asesinos entrenados no lo están.
—Ven aquí —dice. Su voz es áspera.
Acorto la distancia entre nosotros, y está sobre mí inmediatamente. Su boca se estrella contra la mía. El beso es desesperado, como si creyera que nunca volvería a besarme.
Conozco bien ese miedo.
Intenta retroceder, pero mis manos están en su cremallera.
—Te necesito. Ahora mismo.
Cain gime y me presiona contra el costado de la camioneta, masajeando su lengua con fuerza contra la mía.
Empiezo a desabrochar sus jeans, pero él aparta mi mano.
—No tengo otro condón.
—No me importa una mierda. Si podemos acabar con tres asesinos entrenados, creo que puedo manejar lo que sea que un hijo tuyo me lance.
—¿Estás segura?
—Solo fóllame, Cain.
Desabrocha mis jeans y los baja de un tirón por mis piernas, trayendo mis bragas con ellos.
Cain me levanta y me presiona contra el costado de la camioneta. Sus manos encuentran mi cabello y tiran de mi cabeza hacia atrás para que mi cuello quede expuesto, permitiéndole acceso para chupar y morder su camino hasta mi oído.
—No olvides quién tiene el puto control aquí, palomita.
Gimo.
—Sé a quién pertenece este coño.
Él gruñe y mueve su mano entre nosotros para liberar su polla.
—Buena puta chica.
Cain retrocede para posicionarse y empuja dentro de mí en una embestida dura.
Ambos gemimos de placer. Se mueve duro y rápido, golpeándome contra la camioneta, su cara enterrada en mi cuello.
—Joder —dice contra mi piel—. Si te hubiera perdido...
—Soy tuya. —Me aferro más fuerte y clavo mis uñas en sus hombros—. No voy a ninguna parte.
El metal de la camioneta está frío contra mi trasero. Ambos estamos cubiertos de sangre y tierra. No es bonito ni romántico.
Pero es jodidamente perfecto.
—Voy a llenar tu coño, y vas a sentirme dentro de ti hasta que nos detengamos de nuevo.
Estoy gimiendo y gritando su nombre, ya cerca de correrme por la forma errática y descontrolada en que me está follando.
—Por favor —le ruego.
—Qué buena chica, siempre tan jodidamente buena para mí.
Su mano se desliza entre nosotros, y sus dedos rozan mi clítoris sensible.
—Córrete para mí, palomita.
La orden combinada con su toque me envía al límite. Muerdo su hombro para amortiguar mi grito mientras me contraigo alrededor de él.
Él me sigue segundos después, y siento cómo pulsa dentro de mí. Los sonidos que hace son salvajes y desquiciados. Me hace querer rogarle que me folle de nuevo.
Permanecemos presionados juntos contra la camioneta por unos momentos, ambos luchando por respirar.
—Necesitamos seguir moviéndonos —dice finalmente. Pero no me está soltando.
—Lo sé. —Tomo su cara entre mis manos—. Déjame vendar esas heridas primero. Tomará dos minutos.
Baja mis pies al suelo, y me subo las bragas y los jeans. Agarro el botiquín de primeros auxilios de nuestras bolsas.
El corte en su brazo es profundo pero limpio. Trabajo rápido y presiono gasa contra él hasta que el sangrado disminuye, luego lo vendo. El corte en sus costillas es una pequeña raja, así que lo limpio y coloco otra venda.
—Eso aguantará hasta que podamos llegar a un lugar más seguro —digo.
—Sube a la camioneta.
Y así como así, estamos en el camino de nuevo.
—¿Todavía vamos al norte? —pregunto.
—Sí. —Extiende la mano y la pone en mi muslo—. Conozco un lugar por donde podemos cruzar, y luego desapareceremos.
—¿No seguirán viniendo por nosotros? —Parece poco realista que simplemente se detengan—. ¿No dijo Keegan algo sobre Dane Sinclair? Él está en lo alto de los Ravens.
—Creo que sé cómo manejar a Dane Sinclair. —Me mira de reojo—. Querías una casa en la playa, ¿verdad?
Me río.
—Eso era solo un sueño tonto.
Estamos huyendo de algunos de los hombres más poderosos del mundo. No creo que jugar a la casita en la playa esté en mi futuro.
—Si la quieres, la vas a tener.
Lo miro con incredulidad.
—No entiendo por qué harías todo esto por mí. Me conoces desde hace solo cuatro días y casi te matan. Puedes follar y poseer a cualquier mujer que quieras. ¿Por qué yo?
Pisa el freno en medio del camino rural y pone la camioneta en estacionamiento. Se gira para que esté completamente enfocado en mí.
—Porque te amo, palomita.
Mi boca se abre. No esperaba que dijera las palabras.
—¿Me amas?
—Sí. Lo hago. —Agarra mi muslo—. Eres mía. Te amo. Acéptalo.
Me desabrocho el cinturón de seguridad y me subo a su regazo.
—Te dije que te elegí a ti, idiota. Eso significa que yo también te amo. Incluso cuando estás siendo un dictador de mierda al respecto.
Su boca se tuerce ligeramente.
—Te voy a hacer pagar por eso. Vas a sollozar durante horas antes de que te permita correrte.
Lo beso con fuerza, luego susurro contra sus labios.
—Por favor, Cain.






  
  EPÍLOGO

CAIN: Tres Meses Después


La dirección que Dane Sinclair envió es de un almacén abandonado a las afueras de Toronto. Hombres como nosotros no nos reunimos en jodidas cafeterías. 
Echo un vistazo a Briar en el asiento del pasajero. Está revisando su arma por tercera vez desde que salimos del apartamento.
—Podrías quedarte en el coche.
Me mira como si fuera un idiota. Dejaré pasar eso por ahora, pero recordará quién tiene el control aquí.
—Somos socios, Cain. Y me enseñaste a disparar y a pelear para que pueda manejar situaciones como esta. No voy a dejarte entrar en una trampa.
—No es una jodida trampa.
—No lo sabes.
No lo sé. Pero confío lo suficiente en mi influencia como para que Dane no me mate. Al menos no hasta después de conseguir lo que quiere.
—Si esto sale mal...
—No saldrá mal —desliza el arma en la funda de su cadera—. Y si sale mal, soy mejor tiradora de lo que crees.
Eso es cierto. Aprende rápido y se ha vuelto peligrosa con un arma.
Me detengo en el estacionamiento del almacén. El sedán negro de Dane ya está ahí, estacionado cerca de la entrada. Está recostado contra él, brazos cruzados, como si fuera dueño de toda la ciudad. Lo cual, por lo que sé, probablemente lo es.
—Quédate cerca de mí —le digo a Briar mientras salimos.
—Siempre.
Nos acercamos juntos. Los ojos de Dane se mueven de mí a Briar. No parece sorprendido de que la trajera.
—Cain Mercer —suena casi divertido—. Estaba empezando a pensar que habías perdido el valor.
—Mi chica quería almorzar primero. Y lo que mi chica quiere, mi chica obtiene.
Mejor que entienda que Briar es mi motivación aquí.
Dane se separa del coche.
—Hablemos de términos entonces. Accediste a tu computadora hace dos semanas. Recibí tu mensaje encriptado. Parece que tienes algo que quiero, y ahora estoy aquí. Tienes agallas, te lo concedo.
—Protejo lo que es mío.
—Tenemos eso en común —la expresión de Dane no cambia—. ¿Así que encontraste algo en los archivos de Roland Whitmore durante tu misión?
Mira a Briar nuevamente con esa última palabra.
Briar se mueve a mi lado. Su mano descansa cerca de su arma.
—Lo tengo todo —digo—. Los registros comerciales de Whitmore. Sus conexiones con Gerald Marsh te interesan particularmente, al parecer. Al igual que sus tratos con la familia Ashworth. También tengo cada pieza de información comprometedora que recopiló sobre los miembros del consejo. Todo.
La mandíbula de Dane se tensa.
—Marsh es un jodido problema —dice Dane con enojo—. Ha estado operando fuera de nuestra autoridad. Robando de las cuentas de Ashworth. Haciendo movimientos no autorizados que podrían exponer a toda la organización.
—Suena como que necesitas pruebas.
—Necesito todo lo que tienes —Dane da un paso más cerca—. Cada archivo. Cada registro. Cada conexión que Roland documentó.
—¿Y a cambio? Todo tiene un precio, Sinclair.
Se ríe.
—¿Qué me impide matarte después de tener lo que quiero? Sin duda sería más fácil.
—Nada, supongo —digo honestamente—. Pero no soy un mal amigo si descubres que necesitas uno.
Dane contempla lo que he dicho. Sabe que son pocos en quienes puede confiar, y la información que le entregaré confirma aún más eso.
—Los haré oficialmente muertos en papel. A ambos —Dane mira a Briar—. El consejo cancela la cacería. No más huir. No más mirar sobre sus hombros. Desaparecen completamente, y los Ravens olvidan que alguna vez existieron. Pero se mantienen desaparecidos a menos que yo diga lo contrario.
La mano de Briar se aprieta en mi brazo.
—¿Y Gerald Marsh?
—Marsh ya no será un problema —la voz de Dane es fría—. Para nadie.
Considero esto. Es un buen trato. Mejor de lo que esperaba.
—Quiero confirmación de que hemos sido anunciados al mundo como muertos. Quiero pruebas.
—Las tendrás en dos semanas —Dane saca su teléfono—. Envíame los archivos ahora. Todos.
Saco la memoria USB que he estado cargando.
—Esto es todo —se la entrego—. Registros comerciales, correspondencia personal, estados financieros, vigilancia en video. Si estaba en los archivos de Whitmore, está ahí.
Dane la toma y la desliza en su bolsillo.
—Dos semanas. Te contactaré con la confirmación. Después de eso, son fantasmas.
Se da vuelta para irse, luego se detiene.
—Una cosa más, Mercer. No me hagas arrepentirme de esto. Si resurges, si causas problemas, si me das alguna razón para pensar que eres un riesgo...
—No lo haremos.
—Bien —Dane se sube a su coche—. Bien jugado, Mercer. Disfruta tu libertad.
Lo vemos alejarse. El estacionamiento del almacén está en silencio excepto por el sonido de la respiración de Briar a mi lado.
Realmente somos libres.
—Cain... —comienza Briar, pero ya la estoy jalando hacia nuestro coche.
En el segundo en que estamos dentro, la beso. Mi mano se envuelve alrededor de la parte posterior de su cuello.
—Somos libres —digo contra su boca—. ¿Lo entiendes? Realmente somos jodidamente libres.
Se ríe y presiona su frente contra la mía.
—No puedo creer que eso haya funcionado.
—Te dije que funcionaría.
—Dijiste que estabas confiado. No es lo mismo —trepa sobre la consola central y se monta a horcajadas en mi regazo—. Pero tenías razón.
Sus manos ya están trabajando en mi cinturón. Y agarro su garganta para poder besarla.
No hay nada suave en esto. No hago suave. Necesito sentir a mi chica después de meses huyendo.
Le bajo los jeans y las bragas por las caderas, y luego torpemente los arranco de su cuerpo.
Se posiciona de vuelta encima de mí, frotando su coño húmedo a lo largo de mi polla.
—Joder.
—¿Recuerdas la primera vez que te monté así? Y ahora míranos.
Se eleva más alto para que pueda entrar en ella, pero sabe que no la dejaré marcar el ritmo. Agarro sus caderas y la jalo hacia abajo sobre mi polla mientras empujo hacia arriba dentro de ella.
—Así es —gruño—. Te necesitaba.
Me cabalga con la cabeza echada hacia atrás, jadeando. Pero yo soy quien tiene el control. Siempre tengo el control con ella.
Cuando se viene, entierra su cara contra mi cuello para amortiguar su grito. La sigo segundos después, sosteniéndola fuerte contra mí mientras me libero profundamente dentro de ella.
Es mía. Siempre mía.
Nos quedamos así por unos minutos. Respirando fuerte.
Todavía está en mi regazo con mi polla aún dentro de ella, y alcanzo el asiento trasero y saco una carpeta que he estado guardando escondida.
—¿Qué es eso? —pregunta Briar.
Se la entrego.
—Ábrela.
Lo hace. Dentro hay impresiones de casas de playa. Cinco propiedades diferentes en tres países diferentes.
—¿Has estado buscando casas?
—Te prometí una casa en la playa —aparto su cabello de su cara—. Elige una, palomita. Donde sea que quieras. Comenzaremos nuestras nuevas vidas allí.
—¿Tengo que tomar un nuevo nombre?
—Para todos los demás, seremos quienes necesitemos ser —tomo su rostro con mi mano—. Pero para mí siempre serás Briar Ashley Mercer. Ese es tu nombre. Eres jodidamente mía para siempre.
—¿Podemos casarnos de verdad? Legalmente, quiero decir.
—¿Quieres ser mi esposa, palomita? Entonces eres mi jodida esposa. Aquí mismo, ahora mismo. Sin iglesia, sin papeleo, solo tú y yo. ¿Eres mía, palomita?
—Por supuesto —presiona su frente contra la mía—. ¿Eres mío?
—Jodidamente siempre —envuelvo mis brazos más fuerte alrededor de ella.
Me besa.
—Te amo —susurra contra mi boca.
—Lo sé —la acerco más—. Y yo también te jodidamente amo.
Se ríe y golpea mi pecho.
—Idiota.
—Tu idiota esposo ahora —la levanto de mí y la pongo en su asiento para que pueda ponerse los jeans—. Ahora elige una casa. Necesito saber adónde nos llevo.
No me importa una mierda dónde sea.
Pongo mi mano en su muslo.
Solo hay una cosa que necesito.
Y es jodidamente mía.
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¿Quieres un poco más de Cain y Briar?
 ¡Tengo un regalo para ti! Únete a mi lista de correo para recibir una escena extra súper picante y un vistazo a la nueva vida de Cain y Briar. Consigue tu copia aquí: https://dl.bookfunnel.com/5vjun2df4i
Luego, sigue leyendo para conocer más sobre mi mundo y los próximos libros.
 ¡Aún no has terminado con Dane Sinclair!










  
  Gracias


Gracias por adentrarte en el mundo de The Ravens. Y por dejarme arrastrarte por cada parte perversa, caótica y deliciosa de él.
Si llegaste hasta el final, ya lo sabes: este no es un mundo para corazones débiles. Es para lectoras que desean poder, posesión, pasión y un toque de corrupción junto con su final feliz.
Si disfrutaste esta historia, me ayudaría muchísimo que dejaras una reseña honesta en Amazon, Goodreads o BookBub. Eso ayuda a que nuevas lectoras encuentren su camino hacia la oscuridad también.
¿Quieres seguir enredada en la telaraña de The Ravens? Visita dahliavale.com para unirte a mi lista de correo, reclamar los regalos disponibles y recibir noticias sobre nuevos lanzamientos, proyectos secretos y sorpresas pecaminosas.
También espero que todas me sigan en mis redes:
Sitio web: dahliavale.com
Instagram: @dahliavaleauthor
Facebook: dahliavaleauthor
TikTok: @dahliavaleauthor

Con cariño, la dove líder 🖤
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  Conoce a la autora


Dahlia Vale es una autora superventas de romances descaradamente oscuros, veloces y deliciosamente desquiciados.  Sus historias están llenas de hombres peligrosos, mujeres desafiantes y un nivel de calor capaz de incendiar un imperio.
Cuando no está creando mundos gobernados por sociedades secretas y alfas moralmente grises, Dahlia suele encontrarse en el norte de Maine, manejando cafeína, caos y a sus dos hijos, con su esposo y su Kindle siempre cerca.
Está obsesionada con las películas de terror, Bridgerton, Jessica Rabbit, Michael Myers, los muñecos Chucky, el Grinch, escuchar únicamente el soundtrack de Hamilton y todo lo que sea rosa.
Dahlia también escribe romance Regency ardiente bajo el nombre Christina Diane —perfecto para quienes aman Bridgerton.
Le encanta conectar con lectoras y compartir recomendaciones de libros oscuros. Visita dahliavale.com o encuéntrala en redes sociales—le encantaría saber de ti.
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